
— El Gobierno

“En el momento de

pARis.
. siguiente nota:

tía Este Número: 
* LA EMIGRACION Y LOS 
. PROFETAS, por Alvaro de 

Albornoz. _
A-ELFONIML»4í UNATRA- 

G E D I- A»U por r Indalecio 
L riX^ÓRPEZAS DEL IN­

TERVENCIONISMO, por 
-José Venegas.

> UNA MONARQUIA ME- 
■ NOS, por Jnan Catrecasas.
& EL CARLISMO, por Pedro 

. Eosch Gimperá.
'A- COMO EN LOS TIEMPOS 

DE LOS FLAMENCOS 
DE A. DE UTKECHT, por 
Fabián Vidal.

A- AÑO NUEVO Y NADA 
NUEVO, por el general F. 
Martínez Monge.
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Treinta centavos

Después 'del Asesinato de Dos Luchadores •

EL EQBIERND REPUBLICANO DENUNCIA EL NUEVA ATENTADO
AL DERECHO QUE PRACTICAN TODOS LOS POLOLOS CULTOS
Una Prueba más del Espíritu Feroz de la

republicano español ha publicado la 
■ ' ■ -" • ’ A

lifican 
cubrir

de actos de terrorismo, tópico con que se pretende eu- 
la persecución a las ideas y al legítimo ejercicio de las

reunirse pata celebrar Consejo, el
í > Gobierno Republicano Español en el destierro, se informa de 

^ac Agustín Zoroa Sánchez y Lucas Ñuño Baos, condenados 
vSSSk a mueTte Por el Consejo Guerra celebrado en Ocaña (Toledo) 

el 19 del mes actual, fueron ejecutados ayer. A los otros tres 
- eenteiiciados a la pena capital les fué conmutada ésta por la 
f inmediata inferior, o sea prisión perpetua. Otros encartados, 
Lhasta el número de veintitrés, entre los que figuraban cinco 
^mujeres, • fnerón condenados a penas de reclusión que oscilan 
^entre los 6 y los 30 años.

“Se trata de un nuevo proceso político, incoado por acti­
vidades ilegales contra el régimen, que arbitrariamente se ca-

actividades ciudadanas. En las informaciones que el Gobierno 
tiene a la vista, se hace resaltar que la cruel sentencia del 
Consejo de Guerra fué adoptada tras el sumario debate propio 
de los procedimientos de excepción.

“Para evitar el nuevo crimen, que es una prueba más tras 
millares de pruebas del espíritu feroz de la tiranía franquista, 
el Gobierno Republicano español en el destierro desplegó todos 
sus medios de acción internacional, oficiales y oficiosos, cerca 
de los países que, por tener relaciones con el Gobierno del 
general Franco, podían influir sobre él en sentido humanitario. 
Numerosas personalidades e importantes grupos políticos, so­
ciales y culturales extranjeros se dirigieron, asimismo, al dic­
tador español en demanda de indulto para los condenados a

Tiranía Franquista ’
muerte. Su Santidad Pío XII, en función de su augusto Mí» 7 
nisterio, interpuso igualmente cerca del general Fránco sU 
altísima influencia. Mas, todo fué inútil. PucUéron más el 
espíritu de venganza y el temor morboso sobre que se asienta 
el abominable terror franquista.

“El Gobierno Republicano español en el destierro denun­
cia este nuevo atentado al derecho que proclaman y practican 
todos los pueblos cultos. Lo denuncia a la conciencia univer­
sal y. muy especialmente, a la de los grandes pueblos denlo- 
eróticos —cuyos Estados, menos sensibles- que la opinión quo 
en ellos predomina, vienen sosteniendo al régimen, franquista 
con sus contemporizaciones, si no complacencias. Y apela una 
vez más a la solidaridad de todas las fuerzas democráticas del 
mundo para que cese un estado de cosas que es vergüenza y. 
oprobio de la civilización occidental”. __ i

Frente a un Movimiento Mundial de Protesta
1W-9 ® 'r ranquismo

Protesta de M- Barrio
E! presidente de la República, D. Diego Martínez Ba­

rrio, ha hecho la siguiente declaración:
“Protesto contra el asesinato cometido en las perso­

nas de Agustín Zoroa y Lucas Ñuño. Estos fusilamientos 
demnestra.il la condición incambiable del régíuvi franquista.

Pasados nueve años de la terminación de la guerra, 
este régimen sigue (¿¡minando a sus adversarios políticos, 
no por los actos que realizan sino por las ¡deas que defien-
d-n, en emula'ión de la ominosa década f"jnandina cuyas
consecuencias hubieron de pagar durante muchos años los
esparces.
Toda 1a piensa de París recr-ge la del movimient >

¡noticia de la ejecución de los patrio- ? elucido en fav >r
gtas españoles Agustín Znoa y Lu- 
EBaa Ñuño.
» . Algunos periódicos como “Le 
W’Monde'' dan detalles biográficos d-

Bíltauista. - Le Parisién'- habla de las 
t^B^eren'cs personalidades que han 
‘¿^Blntei venido pata tratar do evita:- la 
^W^ccuci6'’ 110 Zoroa Y Ñuño, entre 
¿rí®^'83 p' Fapa "Combat'. entre otras 
nSIdbucíñ13 cosas, afirma que esta nue- 

ejecución por el régimen de 
®^^Franco “ha producido una f'-.k un- 

emoción en el mundo entero’.

»Ksus opiniones políticas. "L1 
iagSté’' afirma que “Franco, ant 
^Earrollo de la lucha dandi

España. cree que la puede i 
íw a fuerza d<» asesinatos ". “. 
H.teur'' dice que “en España 1 

del pueblo corre desde hac

por

Z >roa y su com-
pañero Lucas Nuil ,, que acaban de 
ser fusilados por el légimen fran­
quista, indican, ,3 a continuación al­
gunas de las gestiones llevadas a 
cabo a fin de l>g:ar su indulto. 
Franco las lio d“sd,ñado, no óbstaii-
te su número y su calidad, porque 
el perdón no cuadri a sus propále­
los de dar la impresión de que él 
bate el record del anticomurisino, 
c-eVendo asi justificar su continua­
ción en el poder que detenta.

' EN ITALIA

presentante oficios., en Roma rea­
lizó gestiones directas con el Minis­
terio de Negocios Extranjeros , de 
Italia, que reforzó cTn sqs poticióhi s 

'las que espontáneamente había he­
cho ya el partid, socialista italia-

s Olí-

ámente por d d dito de ornni,.,. por 
5- qüe han sido condenados y ey- 

cutados".
COMUNICADO DEC COMITE

friíncia-españa
El Comité Fratfda Eínafia ha br­

ollo público un cimunicad, cuyo 
iexto es una protesta solemne < >n- 
¿fa la ejecución de Zoroa y Nuil o

i

Éfe“ PROTESTA de la asamblea 
FRANCESA

V ’; Asamblea Nacional francesa 
HM-jMP adoptado por unanimidad un 
ES?. ¿Proyecto de resolución pidiendo al 

" Sóblerno de Francia que presente 
úna protesta cerca del de Franca.
OJANCO DESDEÑA TODAS LAS 

PETICIONES DE PIEDAD 4 
fe:.' ^iñPara que ¿e conozca la extensión

Ratificó su Brutalidad

di, al misen, tl-nipo que Saragat, 
el profesor Vasi-di. director d e 
■'L"Humanita“. tria Ja ptepsa libe­
ral del país y la Confederación Ge­
neral del Trabnj,. A instancias.de 
los miembros femeninos de la De­
mocracia cristiano.. Su Santidad Pío 
XII se dirigió dos veces al Gobierno 
de Franco implorando su dcnien- 
C‘a' EN GRECIA

En Estocolmo el senador Bran- 
ting. presidente del Comité de Ayu­
da a España, 'respondió activamen­
te a un requerimiento de la Federa­
ción Mupdial de Juventudes Demo­
cráticas y puso en juego tbda su in­
fluencia. La Union, Internacional 
Democrática de Ab>gados hizo tam­
bién una gestión de indulto y otras 
entidades procesionales y culturales 
la imitaron, estimuladas por el ges-,

Murió en México* 
Don Luis Grieto

En México, donde residía en 
compañía de su padre y her­
manas, ha fallecido D. Luis 
Prieto Cerezo.

El finado estaba afectado, - 
desde hacía algún tiempo, por 
una grave enfermedad, que 
motivó una intervención qui­
rúrgica. La leve mejoría que 
se había registrado no se- 
afirmó ,por desgracia, y el pa­
sado viernes, día 2, ocurrió el 
deceso del enfermo.

A la conducción del cadáver 
se sumó gran parte de la co­
lectividad española, especial­
mente la de, matiz democráti­
co, que quiso testimoniar así 
su estimación por el finado y 
su cordial solidaridad en esta 
hora de verdadera prueba pa­
ra él, con el padre del falle­
cido. ’

ESPAÑA REPUBLICANA 
se asocia también al duelo y 
hace presente al padre del fi­
nado, nuestro querido -amigo 
D. Indalecio Prieto, la expre­
sión de la más sentida, con­
dolencia. * ■

to —del que se hizo eco la prensa 
de Estocolmo— de varias persona­
lidades británicas que enviaron Tul 
telegrama a la Embajada en Madrid- 
pidiendo una intervención para sal­
var la vida de los reos. La prensa 
y la radio suecas secundaron estos 
trabajos ojn verdadero interés y en 
todas las gestiones se añadió a las 
razones de piedad que se invocaban 
el recuerdo sentimental de los. se­
ñalados dias de Navidad en que fue­
ron producidas. __ ,

EN NORUEGA . ’
Análogas peticiones se formularon 

desde Noruega, donde la réprcsLilo­
ción española sucitó en favor de 
Zoroa y compañeros, intervenciones

La Gestión del Gobierno
Incontables fueron los telegramas que los emigrado®; 

españoles en Francia y de otros países recibió estos días el 
Gobierno republicano español interesándose por Zoroa y SUS • 
compañeros: A todos respondió identificado con sus sentir 
míen tos; pero a los deseos de todos se había anticipado tam­
bién, promoviendo intervenciones numerosas y calificadas 
para obtener el indulto. Inútiles han sido sus esfuerzos por­
que, como indicamos al principio, el propósito de Franco 
era inconmovible, ya que el fusilamiento de las nuevas. víc” 
timis está hecho para producir un efecto determinado que 
conviene a sus fines. 1

de clemencia, colectivas y partícula-s> tan evidentes que el ilustre jurista
res, muy calificadas.
“ EN INGLATERRA

En Inglaterra, a parte de numero­
sas actuaciones espontáneas de cen­
tros y entidades obreras y de toda 
clase, el señor Trujo, personalmente 
y en nombre del Gobierno, consiguió 
que se sumaran a las demandas de 
benevolencia, personalidades políti­
cas y parlamentarias de sólido pres­
tigio.

francés, M. Cassin, presidente de la 
Asociación Internacional de Juris­
tas Demócratas se creyó en el caso 
de enviar, en nombre de esta enti-. 
dad, telegramas de enérgica protes­
ta al ministro de Justicia español y 
ai presidente de la Justicia Militar 
de Toledo, telegramas en los qüe 
expresan la emoción qüe el proceder 
ha causado entre los juristas de 28 
naciones que integran aquella Aso­
ciación Internacional que M, Cassin

- EN BELGICA
Otro tanto hizo en el país belga 

nuestro representante en Bruselas, 
señor Carner, quien interesó además, 
muy señaladamente en favor de Zo­
roa y süs compañeros, a las asocia­
ciones de la resistencia, señalándo­
les el carácter maqufsard de aque­
llos españoles en la última guerra 
mundial. “Las Amigos de la España 
Republicana” y otras entidades, no 
sólo obtuvieron del primer ministro 
señor Spaak una petición de indul­
to. sino el ofrecimiento de asilio a 
Zoroa y demás encartados en el pro­
ceso si su liberación pudiera con­
seguirse sobre la base de abandonar 
el suelo español, ofrecimiento que 
crea un precedente impértante y 

¿ marca una clara posición del jefe del 
gobierno belga.

URUGUAY, CHILE Y CUBA

preside.
Tanto el Uruguay como Chile y 

Cuba han intervenido por medio de 
sus gobiernos en favor de los espa­
ñoles condenados a muerte, y otros: 
países americanos han seguido su 
ejemplo.
LIGA DE LOS DERECHOS DEL 

■ HOMBRE
El presidente de la Liga francesa 

de los Derechos del Hombre, M. Emis; 
le Kahn. no se limitó.a gestionar di-: 
rectamente el indulto, sino que i se 
dirigió a las asociaciones similares 
de otr<u países; entre ellos a la-d$ 
los Es-lados Unidos; recabando su 
concurro en la támpaña empren­
dida. ' ■ ■ ,'¿“:K .’,

EN NORTEAMERICA ^ -^-é

A los gobierno de estos países y, 
de otros de América que conservan 
relaciones con Franco, le fué presen­
tado por el gobierno republicano,’un 
memorándum en el que se les daba 
cuenta de la pena recaída sobre Zo­
roa y compañeros, y se les ponía 
de manifiesto la irregularidad de la 
in&trucción_del^suniario y el proce­
dimiento anormal de la vista, así co-; 
mo la injusticia de la coqdena, irre-i e vu^^ .M 
gulafidad, anormalidad • e injusticia I desde 1

De- las gestiones llevadas a cabo, 
en Norteamérica, que fueron;:mu­
chas, tanto privadas como colectivas; 
tenemos noticia por don Jaimo. Mi- 
ravltlles qué, respondiendo a los dé­
seos del Gobierno, fomentó cit; aquel 
país una intensa icórriéntéCdé^Jfei 
metida qüe se expresó en múltiples 
cablegramas- curados al ¿g^^ 
ÍVoüco.- y-' ené.tóüW^á^^

: eni que-sé v censurad i£»F,4jiiaH»wi$^ 
í jüst.q rigóí,Úélí-xéirift}éh5'esp^$® 
püés da tanto tiempo transcurrid? 
s- ' la gueira civil. ^

demnestra.il
instancias.de


Kg. 2 ESPAÑA REPUBLICX^. Sábado 10 ¿a £nero de ÍWS'5^^

Bronca de Fin de Ano

EL SARCASMO DE UNA ALOCUCION
Para Franco ha terminado el año en un ambiente de felicidad. 

Así lo ha declarado en una atoeuc ion de circunstancias. En e51a ha 
hecho presente qne España es,hoy un oasis de paz. Los hombres de Es­
paña viven, ségún él, en la más confortadora tranquilidad, ^or eso 
< umple un deber imperioso llamando a todos los que deseen colaborar 
en la grandeza de la pajtria y ofreciéndoles, la garantía de un genero­
so recibimiento.

Auñque el mundo es nn pañuelo y el progreso, al acortar las dis- 
, tandas y difundir las noticias, ha hecho posible el conocimiento de 

fas vida y de Jos sucesos de cada país, aún de los encerrados en un 
área de silencio, es fácil que existan almas candorosas a quienes hay a 
conmovido la alocución de fí fereneia.

Para esas gentes, la historia no cuenta y la memoria no tiene 
el valor de una caiegorí^' ipdudabhx Porque el que machaca, constan­
temente consigue (alentar con el golpe la piedra y el hierro, es por lo 
que vamos, una vez más, a responder a la alocución del primero de 
año.

España pudo ser un paraíso ensoñado dentro de las realizaciones 
humanan La ñ< pubUra seguía un camino de noble aspiración humanis­
ta t auqueada es cierto, por la turbia resistencia «e los intereses* crea­
dos en Mtuación de serio peligro y por la desmedida ambición de quie­
nes querían llegar a una nuda definitiva, sin trances de preparación 
A de enseñanza reflexiva. La libertad, que es el lujo más caro de los 
puch os, se iba logrando sin cmmilslones violentas, principalmente oor- 
que los hombres republicanos eran enemigos de la fuerza y opuestos 
al terror, como método de gobierno. En medio del gran movimiento 
de superación que se realizaba, libertad de conciencia, libertad de ago-- 
bio económico, libertad polifila, el país afirmaba su rumbo y comen­
zaba un camino de acuerdo con sus aspiraciones niña ho-H.as.
ondeas h“bl“ P'""’1” en marcha la reforma agraria; se había dignifi- 

epsenanza, mediante la creación de maestros competentes v el 
Feióo T";fO de muItiP,,s K™p<*' escolares; se había liberado a Ja re- 

d‘ a rarKa 'ergonzosa de vivir a costa del Estado, carente de
P.ara arraney J la Piedad del «revente el sostenimiento «leí 

¡u^T de sus ministros; se había organizado la vida colectiva en mol­
des de ejemplar contenido jurídico. voiwmaen mol
v«io?jnJa AlP3'1^ d,‘ i’36 —no se olvide la fecha— la peseta tenía 
'a,or 3d<l'"'*lt,vo lnnegable; la circulación fiduciaria era'rmrmal con 

rr> dv 'a!or estimable; el salario industrial se había acrecido v 
dad d^ alginiThZrta^ rÍ"CO ° '^ P^™' '*n cualquier eim 

Todo eso se hundió en la más inopinada de las tragedias™?. ,Tbelió" ‘"calificable, convertida inmediataíneíte en uní des- 
i?r^L«aerr? de.inyaM6n- Lavo sobre la Península la legión extran

común reacción europea; las fuerzas nazis seleccionadas 111^ ; <£

tierra, uno de cuyos generales comparece en estos días ante el tri­
bunal de Nuremberg, y los “suizos" de Oliveira Solazar.

■ .. El. resaltadlo, fué que España se convirtió en una escombrera y en 
un anticipo impíadosode la universal contienda. De tal suceso, la'res­
ponsabilidad esencial hay que achacarla, por el principio de' causali­
dad, a Jos generales felones, a los obispos anticristianos, a los caci­
ques pueblerinas, a,los monárquicos rebeldes, a los falangista apro- 
vechadores y a los intereses bastardos en peligro.-- , ,
, Hacer el resumen diciendo que hoy España es un remanso de 
felicidad, es acreditar una vez más la desaprensión, pasando sobre 
un millón de cadáveres.

, Pofqne, además, se miente con inaudito descaro. España está, 
eonomicamente deshecha; políticamente, en estado latente de rebe­
lión contenida por el brutal aparato coactivo; morálmente, desacredita­
da por haberse convertido el gobierno y sus servidores militares v ci­
viles en gestores de la más desenfrenada orgía, negociando eon "todo 
sin el más leve obstáculo de ética; religiosamente, en eb más 'desolado 
trance, sin que haya una mano limpia que pueda bendecir con decoro 
una palabra noble que esté autorizada a derramar OTsemilla evangéli- 
c de lá doctrina con voz .estremecida de unción fervorosa. ■ -

Arriba se roba y se negocia. Abajo se muere de hambre y de 
inanición. En medio se maldice en silencio y se alimenta el rencor 
contenido durante años. Y el espectáculo corresponde a esas carac­
terísticas. Los beneficiarios del régimen gastan lo que nunca se pudo 
sospechar. Los trabajadores de la Península se desvanecen por ane- 
mía. La parte privilegiada de la Iglesia, salmodia y canta. Las cárce­
les se nutren de perseguidos. Funcionan los tribunales d# excepción, 
Se. s’fi'ie condenando a muerte por delitos políticos. Se habla de gue­
rrilleros en todos los pueblos. * ,

¿ Y es esa la felicidad ? .
Por eso no podemos pasar en silencio esa alocución. TampOr 

co deseamos que quede sin observación la declaración inaudita de Mar- 
tin Artajo, el canciller franquista. Este ha recordado las brigadas 
internacionales que ayudaron a los españoles en su guerra de libera­
ción contra la agresión extranjera y Se ha apresurado a hablar 
de ÚUÓ en esas brigadas estuvo Tito y otros elementos avanzados. 
Presciñdamos de su, falta de información, parecida a su falta de es­
crúpulos, en lo que se refiere al hoy mariscal yugoeslavo. Diremos sí, 
que cuando se organizaron las brigadas internacionales hacía tiempo 

- que ensuciaban el suelo de España Jos asesinos de la Legión Extran-e 
jera, los feroces marroquíes lanzados sobre Andalucía, los fascistas 
de Mussolini y los legionarios cóndor de Hltler.'

Esto lo sabe todo el .mund^. Lo saben Franco y. Artajo. Pero quie­
ren aprovechar el angustioso niomento presente para proponer a to-- 
dos el conocido sistema de BORRON ¥ CUENTA NUEVA.

Pues bien; con nosotros no va el cuento. Por una sola vez vamos 
a sentirnos tradieionalistas. Nuestra tradición consiste en ampararnos 
•‘n *7 . Jo refrán: “Para venganzas, el tiempo, y para justicias Dios." 
trabajaremos más ahincadamente cada día. Tendremos por aliados al 
tiempo y a Dios. El uno nos ofrecerá el fruto, tarde o temprano de 
“u y'pdieacion. El principio esencial pos traerá la seguridad de la 
justicia. Que llega siempre, no lo duden, los tímidos, loe cobardes ios 
vacilantes y los que no pueden substraerse a la llamada urgente de la

Femeninto!
El Instituto de Cultura ílSíáB 

nica, entidad falangista, estreñí 
ng-unso para elegir genW-SSg 
quienes invitar a un viajeotó;'® 
España y a dejar escuchar*»?' 
docta voz en la ilústre casa 
se croa que cualquiera pescivA 
ta bicoca. Dos falangistas aonite 
tan méritos .con rigor ascético 
asi el que recibe tal inváaéiÓ 1 
puede considerarse un elcgidodv 
los dkses. '' ‘-'Vft. "

He aquí, por ejempl?, ei¿¿^ 
de la señorita María Tere Sí.- • SI 
sane va. ¿ Quién es la sefiprit 
María Teresa Casanova. sefiáWiWi 
por el autorizado dedo "del tosí 
tuto (in cultura Hispánica .-.cotoí-^ 

¿lama .trien tuda de primerai fú&éS 
zaí Ar les de aclarar el irustí¿á 
rio, digamos que llegó a Barisi^’ 
lona y que un periedista le hit# 
un í inter viú. No será 'msiies^» 
roe ger los términos del rqportr- j 
je, en que reportero y repórt#ií 
da -ntabian un verdadero concifeit 
so de pavadas Revelemos tan só-t 
lo la personalidad literaria ‘decíais5 
señorita María Teresa Casanófe- 
tan rica y fecunda, .¿Qué induje 
al Instituto de Cultura Hispáni-; 
ca s solicitar sus sesudas coñíe < 
rendas? EHa misma nos expone; 
sus rnériLs con angelíes! modeF- 
tia: ó:s que significan ser re«3¿c~ 
tora de "£1 Diario Español’’--^iR. 
I ?. y de "Juan Español” ' 
Burras Aires. •

•ti

Giiicían al Instituto de C^ítúi»^ 
Hispánica descubrimos este’^eijH^'á 
femenino que incluimos muy^coitKÍ. j 
placidos an ¡a aburrida fauna <JMÉO? 
preside, por derecho propió, ^ 
ilustre Lpnce. Y a propósito'-¿e.^ 
Lenice, nos (preguntamos, consten» .;H 
nados, -xómo el citada InMitot^?’^ 
no lo iv4 reclamado ye. Si no ^iw^tf 
tase .su producción literariaCW^J 

elucida a t-dos los idiomas. ¿tt<t¿&i&$ 
suficiaute categoría, inteleet^W. 
ser director (?) de “Nueve-;;0^^ 

rreY’. un r>?riódico tan bueno*e^?«l 
mn. .“P’l Otario Español’’ y 4\JüOC^

Hare iha.s circuló por la prensa; 
mundial la. ¡Ki-ticia de que unos i 
cuantos ciudadanos e pañoles ha- । 
bian sido detenidos en Madrid por 
conspirar contra el régimen que . 
desde 1939 detenta el poder en Es- 1 
paña. Se agregaba que fueron rá- 
p.damente juzgados en consejo de 
guerra sumarisimo, acusados dé re­
belión y de cierta filiación política 
contraria al falangismo. No nega­
ron los procesados ninguna de ani-
t¡\ ez que se 
naoer iLcn^ci sentían orgullosos de

plutócrata cianea!.
r cvnspi- 
litarista. 

le desde
Marruecos se aizo e] i,' ue ju-jo ue 
1936 contra’ él régimen legítimo, 
auxiliado de la morisma mercena­
ria, del nazismo alemán, dN fascis­
mo italiano y portugués. El fiscal 
militar solicitó la pena de muerte 
para algunos do los encartazios.

En diferentes países/ y muy es 
pecialrncnte en la Argentina., se 
formularon ruegos piadosos dirigi­
dos al gobierno falangista, pidien­
do indulgencia para los acusados y

más

Eswiafi >1” y que por 
existe "

ajenes

- --------- Mira n do a Espa ña---------- —

AÑO NUEVO Y NADA NUEVO
pecando su rectificación. Pero 
La Prensa" de Buenos Aires 

31 de diciembre se publicó el 
guíente telegrama, y ya no es 
sible dudar: ”

'Por e l Gen era lF. Ma rtin ezMonge

P<>-

•ción de Lucas Ñuño v Agustín 
■ Zoroa en España. — Madrid, <11­

" ciembre 30 lUP i. La prensa de la 
' mañana publica un comunicado del 

" gobierno en el que anuncia la eje­
" cucion de los condenados Agustín 
“Zoroa y Lucas Ñuño, quienes fue- 
“ ron fusilados el lunes, acusados 

de de: arrollar actividades clan­
destinas para derrocar el régimen 

“ de Franco. El comunicado ha cau-
" sacio desfavorable en

De pronto, la .opinión pública que , 
kigue ansiosa el insultado de estos I 
procesos sumarísnnos, ya endémi- l 
eos en Esuaña, quedó desagrada­
blemente sorprencuda con la triste

“ los círculos diplomáticos y en la 
" misma prensa, pues habían trata­
' do .inútilmente de conocer el rc- 
' minó. El hecho de que las sen­
’ tencias no fueran anunciadas pú- 
" soltado del juicio desde que ter- 

blicamente de antemano ha“hecho 
^que la excitación causada por la 
“ publicación del comunicado fue­
" ra mayor. Presúmele que las e je- 
x..^i^^ ^a realizaron en Ocaña, 

juicio había suscitado inte- 
i el exterior y alcanzado es-

.‘ anunciada intervención del Vati- 
। “ cano, que se interesó por ¡a suer- 
। " te de los condenados. La repen- 
" tina ejecución, frente a la campa­
" ha realizada en el exterior por 
" salvar la vida de Zoroa se consi- 

aera como una nueva prueoa ue 
' que France esta resuelto a bu- 
“ rrer con toda la oposición comu­

I ■' nista dentro de España. Zoroa y 
j “ Ñuño admitieron francamente se'r 

" comunistas y estar resueltos a de- 
“ rribar el régimen de Franco, pe- 
“ ro no que estuvieran desarrollan­
" do actividades clandestinas e ile- 
" gales. La nota en que se da cuen- 
" ta de la ejecución dice así: En 
“ el día de ayer fuá cumplida la 
“ sentencia de pena capital impuev- 
“ ta a Lucas Ñuño liaos y Agut-

, ** tín Zoroa Sánchez, como conse- 
“ c.uencia de actividades crimina- 
“ les. . . I.os otros tres condenados 
“ en el mismo sumario han sido in- 
” Unitarios de ¡a pena capital."

Nadie debe extrañarse, por lo tan­
to, de que los españoles amantes 
del prestigio de su patria formule­
mos las preguntas siguientes: ¿De­
be el mundo imparcial negar que el 
régimen que hoy impera en España 
lo representa, un equipo anormal an-

do fucilados do > de los 
iudada nos.
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yidemocrático, de exención, milita- 
Vista, que actúa desaforadamente? 
; No son los procedimientos que em­
plea idénticos a los seguidos por la 
camarilla prusiano-hitlerista? ¿De­
be continuar la opinión democráti­
ca universal indiferente ante tama­
ños desafueros ?

Aquellos responsables de la gue­
rra pasada pertenecientes a los es­
tados totalitarios del Eje, felizmen­
te vencidos por las Naciones Uni­
das y juzgados en Nurenberg, por 
análogos atentados al derecho de 
gentes como los cometidos por los 
jerarcas del falangismo, tuvieron si­
quiera el cínico valor de sus actos; 
pero el engendro nazi falangista es 
<ie una fría crueldad y de una co­
bardía que asombra y avergüenza a 
millones de españoles que, irremi­
siblemente, reaccionarán con violen­
cia, hartos de soportar talító , opro­
bio. Se siente, uno impelido a invi­
tar a los señores del Consejo de Se­
guridad de la UN a que tomen no­
ta de tan interesante aspecto inter­
nacional, si es que su independencia 
política y espiritual se -lo permite; 
y si entre sus componentes existe 
algún sincero entusiasta de Espa­
ña, a que medite, sobre si lo que a

lOWBS

«■-la par. . mundial conviene es perpBpiS® 
tuac mi .-1 ambiente político nis^y®| 
nieo *1 ultramonta-nismo mlliti^SyH 
d" y plutocrático, simbolizado ¡í#^! 
tur. históricos monasterios de YWrt^® 
el le la lóbrega sierra de los TóJMw 
meut-is le Uáceres, o el tétrico-.délw 
Escorial, pudridero artístico-de Mié® 
yes, qu- hoy representa la camáti»^ 
lia de los “nuevos ricos” y “gbUVj^i 
lias" falangistas; o si sería más Isée'iS 
nefimoso para la paz, respetar® w£*K 
mentar ei espíritu representativovjfev® 
loa gloriosos episodios populares, ¡ñÓ ‘i| 
menos históricos, del juramentoj«Sitó® 
Santa (ladea, tomado por el f&<l,í<É£a| 
las libertades defendidas en los c4¡áil*o¿3 E 
pos de Viiialar por los Comuneiíqí^ 
de Castilla, y de las GermáñíaiV’W'W I 
las fértiles y pintorescas huertasí^ 
Valencia y Mallorca, simbolizá'ddOS 
en la actualidad por los elemé8totó<® 
fieles al régimen legítimo de Ja^Hé-í®® 
pública Española, que dentro Y f^á^B® 
ra de la Península ibérica ueriébí-.sl
hambre y sed de justicia. . ¿•"■

No dnbe confundirse a España; lii» 
tegrada por tantos pueblos desta­
cados cu la historia de la civiliza­
ción. con un gobierno tan dis«:utidt> 
y calificado oficial y públicamente 
de detestable en el seno de la Xm. 
Ni puede extrañar a nadie queja 
Europa convulsionada jl* verdadera* 
mente cristiana, no vea con simpa* 
tía'a tm equipo gobernante gitei-Wr 
rece de arraigo sn el auténtico W- 
blo español, que no es ni el. fsuah» 
giata ni el comunista, sino Seqcllfa 
y únicamente el noble pueblo ;é^l»i- 
ñol que sufre y espera, y que Opri­
me entre sus manos y contra Slf ^éé ’ 
cha el arma que no quiere empleRT; 
ni mojar le nuevo en sangre frstéi* 
na. aunque está dispuesto aTéSCSÍÍ; 
tar su honor cuando la hora stiéBai

Es, además, acontecimiento-ínji'id»' 
tabla que se producirá cual ótlüitjlf 
como consecuencia de las titáhíÜS. 
puesto que “quien crea máft’iW'B 
crea prosélitos", y ya la listahdgftós 
mártires de la lealtad, va sie¿®fei|í*. 
terminablo en España, puestó".^ 
raro «s el dfa que el telégraíol ."Mq:-' 
difunde por el mundo la notiéfa;#te 
alguna ejecución, en los canijatos  ̂
ciudades españolas. evidencianH<W' 
que, en el terror, es en dondé i Jírítoír

(Ihwa a la pág. DIEZ) '
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La Emigración y los Profetas
--------------- ---------- ---------------------- ----- —Por Jívaro de Albornoz—

Lenta y dolorosamente, la emigración repu­
blicana española se va adaptando a la nueva vida. 
Son ya muchos los emigrados que trabajan en lo 
que pueden, que no es siempre, ni mucho menos, 

, en lo que quisieran. Los emigrados vienen con las 
alas rotas y no pretenden volar de cumbre en 
cumbre como las águilas de otro tiempo. Los vi­

' rreyes, "arzobispos, presidentes y oidores de ayer 
son hoy pequeños tenderos y tienen un bar o una 
churrería. Y gracias.

Pero no todos los emigrados pueden adaptarse 
a estos menesteres tan honrosos como útiles. Los 
hay que no sirven para eso; que no sirven, tal 

í véz,'para nada “práctico”. Son los escritores y 
los artistas.- Los primeros andan por ahí con las 
plumas a la funeraria, y los segundos van de un 
lado para otro con sus—cuadros y sus obras. de 
arte de todo género atravesando, del brazo de 
unos buenos compañeros, el desierto de las ex­
posiciones vacias. Sólo se aclimatan los profeso­
res, por aquello de la “neutralidad” de la ciencia 
que, dicho sea entre paréntesis, cuando es verda­
dera es lo menos neutral que existe, por ser lo 
más revolucionario.

Corre así el riesgo de naufragar el alrha de 
la emigración y de frustrarse la más alta de 
sus posibilidades, que es la profecía. Sin profe-

cía no hay emigración que pueda cumplir un des­
tino histórico. Los israelitas reciben en medio 
del desierto, como una lluvia benéfica, al ma­
ná; pero tienen también lo que vale mucho más, 
la nube .luminosa que los guía en la noche; y 
tienen la serpiente de- bronce para curarse de 
la incredulidad y la idolatría? En el cautiverio 
babilónico tienen la palabra de los grandes pro­
fetas, que mantiene la fe en los ideales religio­
sos y patrióticos. En medio de cada desastre na­
cional se produce entre ellos una revelación nue­
va en que fulgura el alma de la patria. Y es así 
como llega la hora de los Macabeos, pues los 
profetas van siempre delante de los héroes.

‘ Toda gran emigración ha cumplido su des­
tino histórico por medio de la profecía. De la 
emigración vienen Chateaubriand, y madame Sta- 

el, y Benjamín Constant. De la emigración vie­
nen el “Genio del Cristianismo” y la revolución 
romántica, y con la revolución romántica la re­
volución política. De la emigración viene la Fran­
cia nueva, los grandes líricos y los grandes maes­
tros, los grandes poetas y los grandes estadistas. 
De la emigración vuelve en 1870 Hugo, que ha 
esculpido en la roca de Guernesey la gloria 
de los “Chatiments”. El alma de todos los grandes

libertadores de América se ha forjado en la emi­
gración, y es la emigración la qué inspira los glo­
riosos mensajes. La revolución española, momen­
táneamente vencida, vuelve de la emigración, de 
Londres, de París, de Bruselas. No hay un sólo 
gran revolucionario español que no haya comi­
do el part amargo del destierro. Uno de los últi- 
mos„ Unamuno, nos dio “La agonía del Cris­
tianismo” entre las postreras llamaradas de su 
genio. .

Es siempre de la emigración de donde irradia 
el lejano ideal, que a veces parece tanto más leja­
no cuando está más próximo. La revolución rusa 
se forjaba en las cumbres de los Alpes y en los 
desiertos de Siberia mientras todo parecía tran­
quilo en los dominios del zar.

Pero no hay revolución sin mensaje, sin profe­
cía. Y no hay profecía sin profeta. Y no hay pro­
fetas sin ambiente profético, de chispas luminosas 
y magnéticos fluidos, en que se engendran los 
contagios irresistibles. Todas las emigraciones lle­
van a la espalda el dolor y pueden ser útiles y fe­
cundas sólo por el trabajo. Pero sólo son capaces 
de un destino histórico cuando levantan por enci­
ma de las cabezas el ideal como una antorcha. 
Cuando, además de recibir el indispensable maná, 
son conducidas por una visión profética.

Panorama Internacional

LAS TORPEZAS DEL INTERVENCIONISMO
NO hace muchos días, Mr. Morrison, que es uno de ios cua- t 

tro grandes de Inglaterra cada vez más chiauita, afir-tro grandes de la Inglaterra cada vez más chiquita, afir-
mó con toda seriedad que entre una y otra guerra el mundo 
vivió con libertad económica,, y, habiendo ocurrido muchas 
desdichas, era evid^fete que la ^Ipa estuvo en la economía 
liberal. Nos gustaría saber de qué manera Mr. Morrison ha­
ce compatible la libertad económica con las tarifas de adua­
nas, la propiedad privada de la tierra, la deuda pública, el 

^monopolio del crédito por la banca privada y la existencia 
de hecho y de derecho de otros muchos monopolios que .fun­
cionan en todas partes, asfixiando económicamente al con-

junto y robando individualmente a cada uno de los que lo 
forman. La verdad es que, después de la guerra del 14 exis­
tió en el mundo una mala falsificación del liberalismo, y se 
produjo el movimiento pardo-fascista, provocado y soste- 

. nido por los falsificadores, para extirpar lo poco que había 
de libre achacándole las culpas de lo mucho que no lo era; 
no suprimió ninguna de las causas que hacían ilusoria la 
supusta libertad económica y las aumentó, con controles, 
cuotas, contingentes, intervención en los cambios, regulación 
de los precios, planes autárquicos, etc., etc. Es deir, acabó 
con la escasa y adulterada libertad que había.

Después de Mr. Morrison, el 
presidente Trumao, al dirigirse al 
Congreso en demanda de recur­
sos y medios para arreglar los 
problemas del mundo y los del 
pueblo - norte? pelicano, ■ también 
ná. atribuido a lo que en Estados 
Unidos llaman ‘'libertad de em­
presa” la Culpa de ciertos incon­
venientes que soporta el país y 

* que el^ presidente pretende su­
’ ¿erar con racionamientos y con­
troles. '

En el mundo actual, tan per­
turbado, hay un caso demostra­
tivo de que el intervencionismo 
estatal ,—que sí convive con la 
economía privada, es fascismo 
ecorfómico, sea el que sea. el ró­
tulo 4el gobierno que lo emplee 
— sólo produce catástrofes: el 
que ofrece la minúscula Andorra. 
BJnclqy&da en un valle de los Pi- 
rinéoé, sin contacto con el mun­
do más que a través de Francia 
o ^e España, en Andorra cual-

quier persona puede c —x. . 
productos españoles y franceses 
sin limitación y a mejor precio 
que en los dos países vecinos. Y 
ello es así porque en Andorra no 
existen los controles y los racio­
namientos que perturban sin re-

comprar ;> ducen los encarecimientos o las l

mediar nada en España y en 
Francia; además, las aduanas 
son felizmente burladas por esos 
benefactores valerosos que se lla­
man cóntrabandistas, a quienes 
se debería rendir homenaje para­
exaltación de la honradez* y de 
la sensatez, pues su acción, 
arriesgada y condenada en la ley, 
va dirigida contra el robo ofi­
cial de que son víctimas los con­
sumidores, y tiene como finalidad 
llevar los productos a quienes 
necesitan consumirlos, salvando 
los obstáculos creados por la le­
gislación que imponen los grupos 
de privilegiados. Los' controles y 
los racionamientos no. remedian 
ninguna de las causas que pro-

nt&TÁUI^
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escaseces, y agregan a las qüe
exístían una más: la derivada 
del intervencionismo estatal.

La defensa contra tales medi­
das erróneas es el mercado ne­
gro. Si al decir mercado negro 
se quiere decir mal mercado, dan­
do valor peyorativo al califica­
tivo, lo justo sería aplicar ese 
concepto al mercado óficial y no 
al clandestino. Lo único que jus­
tifica a un mercado ¡es la fun­
ción de abastecer a los consumí-
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dores: sí no los abastece, el mer­
cado es malo; si los abastece, es 
buepo. El mercado negro aparece 
para suplir deficiencias de abas­
tecimiento del mercado oficial; los 
consumidores acuden a él poique 
es donde pueda®.abastecerse; y es 
la autoridad la culpable de que los 
productos escapen del mercado 
oficial y vayan al clandestino.

El obstáculo que la disposición 
oficial ha creado para la venta 
libre, se traduce, naturalmente, en 
encarecimiento, porque el vende­
dor clandestino necesita compen­
sar el riesgo que corre con la in­
fracción. La simple existencia del 
mercado negro es la prueba de

que abastece mejor que el otro, 
y si pudiera funcionar libremente 
estarla mejor surtido y ofrecería 
sus productos a precios más Con­
venientes para ios compradores.

Se dice, en el intento de justi­
ficar el intervencionismo, que es 
indispensable actuar asi para 
frenar la codicia abusiva de los 
vendedores. Desde que existe e! 
comercio en el mundo, el estímu-, 
lo esencial de los vendedores ha 
sido obtener el mayor provecho 
posible en su s transacciones. Y 
si esto es as‘. desde que él sol 
alumbra a nuestro planeta, ¿pór 
qué unas veces se manifiesta ese

(Pasa a" la Pág. 4) • ,
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Una Monarquía Menos |
------------------------ ——■——-—----- ———pop ^uan Cuatrecasas

No se concibe que en la actualidad haya todavía quie­
nes puedan aceptar democrática y humanamente la exis- -
tencia de las monarquías. En un reciente artículo publicado 
en estas mismas páginas, hace pocos días, Carlos P. Ca­
rranza abundaba en contundentes razones acerca de la ile­
gitimidad de la monarquía, que por esencia es la negación 
de la igualdad de los hombres; la igualdad jurídica y polí­

tica proclamada hace años como una de las bases funda­
mentales de la edad moderna.

Pero la inercia mental es una de las fuerzas más os-
tensíbles al par que nefastas de la evolución política. Una

desárrollacomo e»p«^?te<3&¿ 
u^A^^Jf ato daterr£ 
liándose, pues debe admitirse mi¿ el cambio desde el hombread® 
Neandertal hasta Dante y siffi 
kespeane, no puede por menos 
ser una clase de desarrollo” 
hombre se desarrolla orgánicaí 
mente y mentalmente; y esla 
negación de este desarrollo pro­
gresivo lo que hace creer a mu­
chos obcecados la imposibilidad 
de nuevas formas de vida social 
más humanas que aquellas for­
mas primitivas que pugnan ñor subsistir estúpidamente “

Quizás se trate sólo de diver- 
■ gencias de apreciación spbte el 

tiempo necesario para las evolu-
vez consagrados los derechos del hombre de manera oficiaí— btaeSde^Ta^crisfs^A^b*”^'
v acontados InR mnepntns hásínoQ di* HAmnnrQo'.a ir ‘ J?oy aceptados los conceptos básicos de la democracia y la 
nulidad del mito de los derechos providenciales dé los reyes, 
¿hay alguien que pueda tomar a éstos en serio?

obstante. los tiempos no. están 
pata estancamientos. La ya lla­
mada- era atómica se caracteri­
za por la velocidad. El incremen-

Implacablemente, los pocos re­
yes que quedan en ei orbe van 
desapareciendo. Y ellos son toda­
vía el índice de una disinergia 
mental de la humanidad de hoy, 
demasiado viva v solidaria ma­
terial y espiritualmente para per­
mitir la supervivencia de fósiles 
mentales y para gozar del lujo 
de los anacronismos aparente­
mente inofensivos. Cayó no hace 
mucho el rey de Italia; es decir, 
la monarquía, puesto que es en 
el sentido representativo de la 
concepción monárquica como me 
permito hablar de reyes, cuyas 
personas en concreto no intere­
san ahora, aunque sirvan después 
de recreación investigativa a los 
eruditos de la historia. Acaba de 
caer en estos días el de Ruma­
nia, con la proclamación de la 
República popular en dicho país.

Es digno de señalar que el pro­
pio rey reconoce, en su proclama 
oficial, que la “monarquía repre­
senta cuino institución un ‘ serio 
impedimento para fl piegreso del 
país”. Si todos 1 s reyes del mun­
do se mostraran dispuestos a lan­
zar afirmaciones parecidas en lu­
gar de aferrarse a unos imagi­
narios derechos aten tato-ios a la 
•dignidad del Homo Sapiens, se­
guramente harían con clic una 
una labor pedagógica de vaste 
alcance. '

Lo más Sorprendente de nues­
tro mundo democrático, en espe­
cial de squcllas esferas que su 
arrogan una cacareada, represen­
tación verbal de la ideología de­
mocrática. de aquella doctrina 
fecunda que desde la Gran Revo­
lución francesa inundó las con­
ciencias sanas y progresivas del 
mundo civilizado para borrar de 
ellas el estigma del prejuicio y 
de la opresión; lo mas snrpreu- 
oente, decía, es que la noticia de 
la desaparición^ de la monarquía 
rumana parece sor recíbala con 
frialdad, y según las redacciones 
comentadas de la grao prensa 
mundial democrática, incluso con 
disgusto. Quienes blasonan do 
conservar aquel fuego sagrado 
que llevp al cadalso a Luis XVI 
cor decisiva ejomplaridad °horc 
parecen olvidar la significación in 
mutable de la caída de un trono. 
Razamos episó dicas y <>e -,ri ál ion v. 
o bien personales de ningún modo 
pueden empañar la alegría que 
tal acontecimiento produce ou jju 
♦ .spiritu amante do la libertad.

He ahí un fi nóme rio pimdo^i- 
oo, uno de tantos fenómf o* na

b mocráticamente, después de ha­
ber sido repudiados material y 
moralmente por el pueblo . .

Y así. en el caso de Rumania, 
vemos a los grandes editoriales 
de la prensa moderna subvertir 
el citado acontecimiento a través 
de consideraciones derivadas del 
mecanismo productor -del hecho o 
de diversas significaciones asig­
nadas a los que rea liza rondel pa­
pel de verdugo. En este caso de 

- .verdugo de guante blanco.
Las virulencias de las monar­

quías ya no es tanta, y las le- 
acciones opositoras son también 
más suaves, .más educadas. Qui­
zás se haya progresado algo des­
de 1789. Quizás sean ya despre­
ciables las fuerzas de la monar­
quía. Pero es evidente que la 
opinión de los espectadores polí­
ticos es digna de ser analizada y 
meditada, poique nos descúbre la 
huella de una mixtificación ideo­
lógica y de un desconocimiento 
pleno de lo que la palabra demo­
cracia significa. ¡Pobre democra­
cia si ha de tener por adalides 
a estos ejemplares residuales de 
la involución humana!

Se i dmite como un hecho,psico­
lógico con demasiada ligereza que 
la Revolución francesa rompió) 
con teda la tradición, creó una 
conciencia, totalmente nueva y 
logró en definitiva una era abso­
luta monto distinta. Esto debiera 
ser. y esto fué en gran parte, 
en líne as generales. Pero los crí­
ticos objetivos y los enemigos de 
la libertad sabían demasiado bien 
que las fuerzas atávicas logra­
ron sobrevivir y desencadenar una 
hr-ha tortuosa y duraieia. En 
ella reames todavía.

Puro es satisfactorio consignar 
que hasta lo amas escépticos n­

i conocen la cualidad fructífera y 
definitiva d° los principios de la 
Revolución Francesa. Los mis­
mos críticos tendenciosos del 

• pasado siglo habían /le reeouo 
enrío. Así uno de ellos. Anatole 

I Lerov Beauheu. en 1890 escribía 
; que, 'por Rgítima que sea la 

icarRón histórica y científica 
(mitra la Revolución, debemos 
guindarnos muv bien de censu­
rarla inconscientemente. Bien que 
la d-ploremos como prudentes, o 
la enaltezcamos con los temera­
rios. la Francia moderna es hija 
de la Ruvolu( . n. La fecha de 
1789 es tan t re.'u ndente para la 
historia, qm' no puede ser om- 
pañada por ninguna inca culpa. 
Ros deb< mos a ella, nos alimen­
tamos d'* 5-ii sabia, estamos por

•> la humanidad haya olvidado la 
esencia de tales Dimcipios?

Pero, en realidad, no son los 
pueblos quienes los olvidan. So­
lamente lo hicieron algunos gru­
pos aislados, aunque situados en 
privilegio. -

El mito de la monarquía, como 
el de la teocracia, es todavía uno 
de los más grandes enemigos del 
progreso, de la democracia. So­
brevive en focos aislados y se 
propaga epidémicamente en las 
zonas irrigadas por la ignorancia 
y aún mejor en las zonas donde 
el sentido crítico no se ha des­
arrollado suficientemente. Siem­
pre llegamos al misino punto de 
gartida: el problema pedagógico. 

:s la pedagogía la única, salva­
ción de la numan dad. '

Los gérmenes de la intoleran­
cia y del dogmatismo prolifcran 
incesantemente-. La reacción me­
dioeval que popula e intenta, re­
conquistar el mundo, al parecer 
abonando la profecía de Ñ. Bcr- 
diaeff, no se ha podido todavía 
aniquilar. Eso no quiere decir que 
haya de conseguir su objetivo. No . 
lo creeré hasta que la humanidad 
esté de nuevo sumida, en Jas som­
bras y retrocede a la «dad de 
piedra. Hay en la humanidad zo­
nas menta íes accesibles «Tía des- 
mncntación y al míahoevnlismo. 
Pero hay grandes zonas que con­
servan su Inteligencia despierta, 
su sentido humanista del progre­
so. su discriminación politice.

El enorme poder de las fuer­
zas reaccionarias es su camaleó- 
nica variedad _dé formas, su ha­
bilidad infiltrativa, sofistica, que 
llega a hacer que aparezca ló­
malo como bueno y lo bueno co­
mo malo. Sólo el que , sufre y 
gime bajo la opresión del tirano 
se da una perfecta cuenta de la 
tergiversación realizada, en aras 
do la impunidad

La magna, obra a realizar en el 
mundo es sencillamente una labor 
definitiva de universal pedagogía. 
El hombre sobrevive de las gue­
rras. toda suerte de fanatismos 
punulan y esgrimen razones ama­
ñadas turbiamente contra, las 
ideas, inventan peligros contra 
el progreso; y todo ello logra a 
vuces crear un temor al futuro 
inmediato a los espíritus timora­
tos. Perq el progreso no se nutre 
de iá savia del temor ni de la 
mediocridad, ni d<\ la estancada 
dogmática do los Ace ¡muios El 
progreso humano se nutre de las 
funciones de la inteligencia.

Nadie se atreve a negar la

? realidad del fenómeno del pro­
greso. Porfíe, como afirma El. 
Kahler en un recién te libro ¿sobre 
la Historia del Hombre, éste,

Ecos de Nuremberg

to de la sucesión de hechos am­
bientales físicos y psicológicos 
rrean también un cLma de evo­
lu ti vi dad biológica y sociológica 
seguramente jamás -alcanzado.

Speerle y Franco
LA prensa mundial comenta las sesiones que está celebrando el

Tribunal «le Nuremberg. En esos comentarios se afirma que 
entre la nueva serie de «cunados que comparecen ante el Tribunal 
internacional como criminales de guerra figuran destacados jefes 
militares que pertieiparon en el movimiento sedicioso 'de Franco. 
Y se precisa que del,grupo de procesados se destaca'el general 
Speerle. jete de la Legión Cóndor, quien, planeó y ordenó la brutal 
destru.» ion de Gerniea. Hay más. El beta de acusación contiene, 
entre otros, ihi extremo relativo a la participacin de oficiales su­
periores alemán**. en la guerra civil española, por cuenta del mili­
tarismo alemán.

Todo ello nos parce perfectamente lógico, normal y rotunda­
mente ciaro. Nadie, que no haga previamente profesión de fe fas­
cista. se atrcceria a negar la participación de la Alemaniá nazi en 
la guerra española. ¡S| lo ha reconocido hasta la propia O.N.U., cu­
ya indecisión en la cuestión .española ha adquirido universal fa­
ina! Si lo ha reconocido el mismísimo Hitler!
" Foro hay otra cosa que no acabaremos de comprender, por 
muchas que sean las piruetas que se hagan para distraer nuestra 
atención. Veamos. Speerle, jefe de la Legión Cóndor, bombardeó 
salvajemente Guernica. De acuerdo. Los militares "que con Speerle 
ocupan el banquillo de los acusados, y a quienes se imputa haber 
participado en la guerra e'.pafiola, han contribuido al triunfo del 
fascismo en España. Conformes. Pero tino y otros ofrecían su co­
la boración. ; A quién ? Sin duda, a quien fué Jefe" de la sublevación . 
sostenida por Speerle y sil» cofrades, sostenido por Alemania. ¿En­
tonces? Entonces, siguí* siendo Incomprensible para nosotros que 
$ólo comparezca ante el Tribunal de Nuremberg el grupo «|é cóm­
plices y se deje tranquilo al autor, cuyo domicilio es bien conocido: 
Eepaña fascista.

las Torpezas del Intervencionismo
(Viene de la Pág. 3)

MOTOCICLETAS INGLESAS
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PELUQUERIA 
con vivienda anexa para ma­
trimonio con tres hijas, to­
maría en traspaso profesio­
nal del ramo, en la Capital 
o localidades próximas. 
Informes en esta administra­
ción: Bmé. MITRE 950

estimulo tan abusivamente que 
ha de actuar la autoridad para 
frenarlo'y otras no sucede tal 
cosa y la actividad mercantil se 
desarrolla en forma que nadie en­
tiende que se roba a dos consu­
midores? En lá respuesta a esta 
pregunta está la causa del en­
carecimiento o de la escasez. La 
causa, cualquiera que sea, que 
haya determinado la falta <lel ar­
tículo A o B. o una demanda ex­
cepcional del artículo H o J, es 
la que permite al vendedor mul­
tiplicar el precio, obediente a lo 
que se llama la ley de la oferta 
y de la demanda; la autoridad, 
puede intervenir para atacar a la 
causa y destruirla, no pmn inten­
ta! inútilmente contener los efec­
tos. Como la causa perdura, los 
efectos no se corrigen, por niña 
que la autoridad disponga. La 
experiencia histórica pmeba que 
así sucede siempre; Hay testímo-

nios desde cincuenta siglos atrás 
demostrativos de que en todo 
tiempo, en épocas de escasez o 
carestía, se ha recurrido a lo 
mismóy y siempre se ha fraca­
sado. *

El presidente Truman.no reme­
diará nada con las medidas qué 
propone. Debería proponer otras 
que hagan cierta la “libertad de 
empresa ' en Estados Unidos. Me­
didas que den a todos los norte­
americanos el derecho de vivir so­
bre la tierra sin monopolio y li­
bres del privilegio que tiene escla­
vizados económicamente a los 
pueblos. Lo »que se está-, habien­
do ahora en el mundo deja la 
argolla intacta y. además, acorta 
los eslabones que daban al des­
poseído la apariencia de ser li­
bre, y que a veces le permitían 
algunos movimientos desembara­
zados y provechosos.
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El Fondo de una Tragedia
— —------------------- -----por Indalecio Prieto—-

, Los discursos míos que más me lian emocionado a mí 
mismo, y probablemente también al auditorio, son tres; uno 
en Sesteo, cogollo de la zona industrial de Vizcaya; otro en 
Silban y otro en México, los tres de carácter funerario. Ape­
nas puse en ellos nada de mi cuenta y por eso adquirieron 
calidad emotiva.

El primero Lo pronuncié allá por 1911 o 1912, junto a 
las tapias del cementerio. Acababa de concluir, triunfando 
los trabajadores, una huelga en las grandes factorías^ side­
rúrgicas y llevábamos a" enterrar a uno de- los huelguistas, 
Cipriano García, abatido a tiros por la guardia civil. Desig-
nado yo para hablar a la mnchedombra que formaba el cor­
tejo, hice subir conmigo a la improvisada tribuna a dos pe*
quínelos enlutados, hijos de la victimo, y mostrándolos a | 
La multitud, les dije. “No tenéis por qué avergonzaros de la 
forma en que ha. muerto vuestro padre; no era un criminal, 
no era un ma’hechor, sino un hombre honrado. A su sacri-
ficio, que tanta impresión ha producido, débese en gran 
parte la victoria, por la cual estos millares de obreros que 
os contemplan han mejorado su salario, aum?ntan<’ > así 
su ración de pan. Vosotros tenéis derecho a ese pan. que 
amasó la sangre de vuestro padre, a sentaros a la mira de 
los compañeros de éste, a cobijaros en cualquier hogar pro­
letario, a ser, en fin, prohijados por esta muchedumbre que 
no puede abandonaros en triste orfandad”.

El segundo discurrió —o mejor dicho, su intento— fué
Antes hube lie relatar el cauti- 5> 

veno il- Luis f'uii.pcr.ys, detenido 
por ia Gestapo ahmaná y entrega­
do a la policía franquista, en 
acuella cacería lie í'raneo por tie­
rras fruncí sas que ír.vaóía Hitler, 
su aliado. "No fué rl fusilamien­
to lo peor ■ afirmé- coraser ofen­
sa a la ley y ultraje a la justicia; 
lo peor fué que en los sótanos del 
Ministerio de la Gobernación, en 
Madrid, y luego en la cárcel de

Portier, se escarneciera a! mártir 
indefenso, se le escupiera al rostro, 
se le echaran mi Tarugos de pan 
duro a través de las rejas, se le 
agrediese a vergajazos, se le ti­
raran, en señal de deprecio, mo­
nedas de cobre...’ Luis - tam­
bién grande an.igo mío— se limi­
tó a exclamar ante el pelotón que 
iba a ejecutarle: "Asesináis a un 
mócente’, no romo lastimera la­
mentación d ■ un reo. sino, si gún 
comenté, como profundo dictamen 
de un jurista. Fur.ili rulo todos sus 
amores en el glifo ";Vna Cata­
lunya:". rodó por tierra al sonar 
la descarga. Era el 15 de octubre, 
festividad de Santa Teresa. Ra­
mona Companys lo tía r. < ordadb 
en carta que se puso a escribir 
horas después de darse tierra a su 
hermano: "Murió fusilado cobar­
demente en el castillo de Mont- 
juii'h la mañana dd día de Santa 
Teresa, de aquella mujer tan san­
ta y tan humana Al pie de su

que acariciaba aquella santa 
montaña.”
Mis oyentes parecían beberse 

rendido unánimes a tan piadosos 
testimonios respecto de los cua­
les el orador limitábase a breves 
acotación 'S. Así lo revelaban sal­
van de anlausos atronando el sa­
lón. C mcluido el acto, un hom­
bre fornido se me acercó cuando 
yo salía del teatro y, tendiéndo­
me la mane, me felicitó en- estos 
términos: ‘Lo que ha detendido 
usted m? parece muy bien. La 
doctrina del p; rdón es magnífica 
y no admite debate. . . Pero el que 
asesinó a mi hermano, ése me la 
paga a mí. ¡Se lo juro!’. Enmu­
decí porque, problemeníc, yo, en 
su caso, habría dicho lo mismo.

tuvo a visitarme una señor 
pañola y me relató cómo s 
muerta alevosa a su anclan

la Nueva cuando 
franquistas, y enn’

los

"Tengo

ro acento y relegaría ce todos 
ellos si ninguno, cuando la hora 
llegue, vengare la muerte del pa-

que, de añoranza, había muerto 
en Francia, ofrecí el sacrificio de ■ 
m« vida, si fuese preciso, para que ; 
todos los hombres honrados que se 
encuentran forzados a vivir fuera 
de su patria y les que consumen 
sus vidas en las cúmeles puedan 
volver a su amada tierra y al ca­
lor de sus hogares. Supliqué a la 
grao Santa <iuc salvase la patria, 
que no permitiese que los extran­
jeros nos arruinen y nos maten. 
Luego, en voz alta, dije a todos 
loa presentes: "Señores, que Dios 
les perdone porque ño saben lo que 
hacen”. Ix> dije sin cerrar el puño 
ni extender la mano, poniendo lo^ 
brazos en cruz, el i5 de octubre, 
a las diez do la mañana, en esta 
hermosa Cataluña, de cara al mar

tragedia española. Hubo, do una 
y otra parto, muchos cx< sos du­
rante Ii fiera contienda, poro 
ahondaron y ahondan más la ci­
ma do odios tos crímenes ion que 
el falangismo festejó y fesicja su 
victoria, cual aquellos de sacar 
prisioneros de cárceles y campos 
de concentración para matarlos 
al paso de la procesión que, entre 
antorchas, conducía los restos 
mortales de José Antonio Primo 
de Rivera desdo Alicante al Es­
corial.

Y la racha de venganzas prosi­
gue, hasta extremas inauditos. La 
escritora irlandesa mlss Shcvawm 
Lynam, fervorosa católica.-me ha 
contado al volver de España a In­
glaterra. algo que me co?úó creer. 
Doña Dolores Cebrián. viuda de 
don Julián Besteiro, muerto en la 
cárcel de Carmona. encargó a un 
jornalero de aquella población an­

en el Circulo Socialista bilbaíno, a fines de 1915, durante 
una volada necrológica que dispuso la Juventud del Partido 
para honrar la memoria de su fundador, Tomás Meabe, fa- 
reckO días antes. Me había unido entrañable amistad a 
Meabe, el alma más fina, el espíritu más original, sin pizca 
de extravagancia, que pude conocer y Le había vista agoni- 
zaníe v t la casa mortuoria de la calle de Ponzano, de Ma- 
drill. Para hablar de él puse ante mí una colección del sema- 
liaría cibarrés “Avante”, donde Meabe dejó vibrantes tra­
bajos literarios y políticos; pero no pude espigar entre ellos 
porque E-os ojos se me llenaron de lágrimis quc goteaban 
sobre las páginas del periódico, y La congoja, adueñándose 
de mí, me impidió decir palabra.

El tercer discurso corresponde a octubre de 1948 eu 
el Teatro Hidalgo, de México, cuando ri homenaje a Luis 
Compañys en ¿i aniversario de su muerte. Lo compuse, co­
mo había querido componer el de Meabe, con elementos aje­
nos a mí inspiración, con los que llamé “mensajes de la. 
muerte”, constituidos por frases que pronunciaron o escri­
bieron minutos antes de morir por el propio Companys, más 
Julián Zugazagotia, Francisco Cruz Salido y Ricardo Za- 
balza, tembién fusilados, mensajes que resumí así: “Nin­
guno pregona el rencor. Todos, en admirable y envidiable 
serenidad, se pronuncian contra él. Cumplamos, hasta don­
de humanarzentc podamos, la voluntad de los muertos. ¡Los 
muertos mandan!”. -

daluza que, mediante modesto es­
tipendio. cuidara la tumba del ilus­
tre catedrático, cuya condena a re­
clusión perpetua nadie podrá jus­
tificar nunca, pues Besteiro sólo 
intervino en la guerra a última 
hora pava concertar la paz en con­
diciones de rendición. Alguien que 
pasó por Carniona quiso visitar la 

sepultura del presidente de las pri­
meras Cortes de la República, pe­
ro no encontró traza de ella, y 
entonces tu? supo que bajo amena - 
«adoras órdenes del alcalde, el jor­
nalero se había visto obligado a 
dejar de cuidarla y. además, a 
arrancar las plantas que la ador-, 
naban. Esto es peor que un crimen, 
es una estupidez, y señala el ab­
yecto grado vengativo de que es 
capar un régimen aue, no conten­
to" coi aprisionar a Besteiro y des­
pojar de la dirección .de la Escue­
la Normal de Maestras de Madrid 
a su esposa, prohíbe a ésta ofrecer 
unas flores al compañero de su 
vida.

Ahora qu^ descarga sobre Mé­
xico densa nube de propaganda

falangista, presentando a la Es­
paña de Franco como país con­
de tienen asiento toda clase de 
delicias y bienandanzas, convie­
ne volver los ojos a la desola­
dora realidad. Hay allí pruebas 
almas doloridas por cosas pasa­
das y presentes. Entre las pre­
sente figuran los expatriados y 
los presos.

Desdeñosamente sonreí días 
atrás leyendo cierto conato de 
crónica, "firmado por quien,’ ins­
cripto en la organización pro­
pagandista del franquismo, eva­
cúa Inepcias sin fin en un diario 
mexicano.

Trátase de cierto pobre diablo 
que, dedicado antiguamente a la 
propaganda industrial, solía en­
trevetar en los elogios, a tanto 
la linca, de cualquier producto 
- jabón de cocina, sillas de enea, 

. pastas para sopa o papel higié­
nico— alabanzas personales a 
los fabricantes paganos. Ahora 
procede con igual técnica ■—en­
tre col y col, lechuga— y, bajo
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Fernando Espi-
no. Bartolomé Mitre 950, Bpe- 
nos Aires, y a la LIBRERIA 
MADRID. -

llegas ha organizado, para el sé- f 
toado 17, do 21 a 24 horas, y en su ( 
salón-temí. o de Chacabuco 947, una i 
gran velada artística y danzante a 1 
beneficio de quienes luchan por i 
nuestra causa. <

A este proposito, la comisión or- < 
ganizadora nos acompaña una no- ( 

1 ta en la aue dice: <
"Con esta fiesta se iniciará una < 

nueva etapa del movimiento solida- i 
rio de nuestra colectividad y de los 1 
muchos amigos que sin ser españo- ¡ 
les sienten como nosotros Ja noce- < 
sidad de impulsar la solidaridad con I 
la causa republicana que defiende : 
el pueblo español. ’

‘‘Con este objeto’ se creó una co.- 
misión organizadora compuesta de 
los delegados de las sociedades fe- I 
deradas y que consciente^ de la de­
manda económica que exige el man­
tenimiento de la lucha por la libe­
ración de España, respondieron 
afirmativamente si pedido /de la 
Sección Solidaridad de nuestra que­
rida Federación.

“Esta comisión .organizadora in

gos no federados de ¡a colectividad 
en general a concurrir a esta mag­
nifica fiesta, la cual ha do ser un
fiel exponente de grandes valores 
artísticos que prestan su colabora­
ción desinteresadamente; entre 
otros podemos mencionar a Pepita 
Granada, las hermanas Palomero, 
el tenor jtosé Vales, el coro Rosalía 
de Castro. Salomé, bailarina espa­
ñola; Leopoldo Coral, Melita Mora- 
ta, Virgilio Tagliavino, tenor, y FJ- 
sa Tagliavini, soprano del teatro 
Colón. En la segunda part í se rea­
lizará un gran baile con las mejo­
res grabaciones del momento”.

pretexto de hablar de teatro o 
ue cine, toco ello con lamenta­
ble mediocridad, desliza paga­
dos ditirambos al régimen. En 
el articulejo ajudido pinta de tal 
modo la vida carcelaria de allí 
que casi ueberia compadecerse, 
por desdicliat’.os, a los españoles 
en libertad, pues los presos go-z 
zan sin limite y aprenden sin 
tasa. Lástima grande que tan 
veterano agente de publicidad no 
esté preso para que aprenda a 
escribir, que buena falta le. hace.

También me hicieron sonreír 
las coloristas descripciones qua 
de cu gira por España ha hecho 
un invitado de Franco. Todo es 
allí color de rosa, incluso los 
mofletes de los niños pobres que, 
pletóricps de salud, júegan ríen-" 
tes en pecho de la calle. Cuan­
do leí esto tenía yo sobre nú 
mesa recientes estadísticas de la 
inspección escolar ríe Bilbao con 
horribles porcentajes de infan­
tes tuberculosos y pretiibercu- 
losos.

Resulta inútil y contraprodu­
cente disimular la tragedia. 
Mucho mejor seria descubrirla. 
En España hay dolor y hambre; 
mucho dolor y inueha hambre. 
Y hay —esto espanta más- 
afanes de venganza; lejos de de­
crecer auiúentan a causa de que 
se alientan desde cumbres del 
poder. Los males no se curan en­
cubriéndolos, sino denunciándo­
los. Obras de misericordia —con­
solar al triste y dar de comer, al 
hambriento— pueden curar al­
gunos males de Espera, pero le­
jos de practicarlas honradamen­
te, se fomenta la tristeza y la 
ira con incesantes desafueros y 
el hambre con enriquecimientos 
basados en descomunales latro­
cinios.

Pero sobre todo, hay que" des­
armar al hombre que, en el ves­
tíbulo del teatro Hidalgo, da 
México, me anunció propósitos 
de cobrarse por si mismo la 
muerte de su hermano, y a la 
señora cue en el hotel Piccadi- 
lly, de Londres, vino a decirme 
que maldeciría a todos sus her­
manos si no eran canaces de 
vengar al padre. También para 
eso ofrece remedios la doctrina 
cristiana, mas llevándola since­
ramente en el corazón y no po­
niéndola hipócritamente en los 
labios para escarnecerla en vea 
de adorarla.

ROPA COMESTIBLES
A

J. Ramón Fernánde 
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-Una Curiosidad Arqueológica   ——■

El Carlismo
^ Sostenemos los españoles liberales que la verdadera. 
España es la de la libertad, arraigada cj la genuina tradi­
ción-de las nacionalidades españolas. Sobre esta España se 
ha superpuesto una superestructura creada por monarquías 
extranjeras, que ya se inició con el absolutismo renacen­
tista, introducido por los Reyes Católicos. Tal superestruc­
tura, impidiendo realizar la unidad española por vía natu­
ral, desvío la trayectoria histórica, lanzando a España a^ em­
presas europeas ajenas a los verdaderos ideales españoles 
y al sentir de, sus pueblo^ Fracasadas estas empresas, su . 
espíritu ha pesado sobre la España moderna y le ha impe

• dido oégaiíitórso e incorporarse al muirlo, perpetuando la 
división y la lucha dentro de España. .

1 Ja, presión de lo superpuesto sobre lo auténticamente 
español ha sido muy fuerte y los representantes de aquella 
mixtificación han pretendido á menudo represen taróla tra­
dición española. Ahora, en la aparentemente extraña con­

' junción falangista —monárquico-alfonsina y carlista—, se 
quiere continuar el Imperio español, la España de los Re­
yes Católicos y del Imperio del siglo XVI. Acaso los que con 
más lógica so producen son los militares y los carlistas.

por Pedro' Bosch Gimpera 
muchos aspectos: su monarquía, que había sido constitucio­
nal, era. un compromiso que minaban elementos reacciona- 
ríos, los cuales estaban, en el orden de los principios, mucho 
más cerca de Isa carlistas, tan cerca como los propios reyes, 
arrepentidos, casi siempre de haber aceptado el régimen 
constitucional y añorando el poder absoluto, sin resignarse 
a la limitación de reinar sin gobernar como corresponda 
los reyes constitucionales fieles a su juramento en un siste­
ma que viene a ser una República con una supervivencia 
arqueológica de un régimen ya pasada de moda, Pese-.a los 
equilibrios doctrinales de Cánovas, que pretendía que lo que 
iba a restaurar era la monarquía española tradicional res­
petuosa con las libertades del . pueblo, nadie podía enganar­
se: para encontrar aquel tipo de monarquía era preciso 
retroceder a la Edad Media y todos sabían que, a pesar del 
escamoteo de la soberanía popular en la Constitución de 
1876 —palabra que había sido la pesadilla de los conserva­
dores españoles durante el siglo XIX, por su tufillo “revolu­
cionario—, el régimen constitucional que se implantaba era 
próximo pariente de los constitucionalismos europeos sali­
dos de la Revolución francesa y de la española de 1812. Por. 
eso abominan de Cánovas un la España de Franco y el pro-

Eos monárquicos de la monarquía que terminó el 14 
de abril de 1931 representaban una legitimidad dinástica, 
pero en el orden de los principios pisaban terreno falso en

pío Pretendiente promete una monarquía que se parece mu­
cho más a la de los carlistas que a la de su abuelo Alfoir

Los militares franquistas estáai 
en su papel y son un modelo de 
lógica y de fidelidad a la tradi­
ción de la superestructura. Deri­
van de los caudillos militares vi­
sigodos, de los magnates leoneses 
de la Reconquista —que ya en- . 
tonces sabían sublevarse cuando 

. el rey no les dejaba mandar— , de 
los nobles cuyo poder político anu- . 
jaron los Reyes Católicos y de los 
espadones del siglo XIX, en per­
petuo pronunciamiento para man­
tener el dominio de su casia, con 
el ley o sin el rey, con el pueblo 
o sin el pueblo, disimulándose tras 
etiquetas de colores distintos, pe­
ro siempre fieles a su tradición de 
mando por el mando. Hablaron al 
principio de una nueva restaura­
ción y luego prefirieron quedarse 
s-.Ios; cuanto se ven en peligro, 
ahora, vuelve a agita;se el señue­
lo monárquico, pero siempre a con­
dición cié mover ellos les hilos de 
la trama y cuando parecen com­
prender algunos que no pueden 
perpetuar.-'e en el peder, hasta 
acceden generosamente a un lé- 
gimen de transición para hacer- 
elecciones. interviniendo ellos y

dlficó, por capricho suyo y según 
la ley sálica francesa el orden su­
cesorio español tradicional y que 
no se admite que nadie más pue­
da volver a modificar para esta-

ciones Xs puedan

blecer el orden anterior. . ,
Detrás de todo esto' habla, en 

realidad, la casta dominadora que 
secularmente se había perpetuado 
en el dominio de España: una mo­
narquía autoritaria; una Iglesia 
más celosa de mantener sus pri­
vilegios y su intervención política 
que de cumplir una misión evan­
gélica; unos militares que encon­
traron mejor campo para desarro­
llar sus ambiciones de casta en 
aquella monarquía, que en la con^ 
titucional sometida - por lo me­
nos en principio— a un poder ci­
vil emanado del pueblo; unos'pri­
vilegiados de la fortuna - aristó­
cratas o no que temían por sus 
privilegios. Como ello reunía todo 
lo que se había perpetuado, en el 
uoml^fo superpuesto al auténtico 
pueblo españofy el carlismo iba 
realmente a repiesentar la tra­
dición y a continuar la historia 
del Pistado español de los siglos 
XVI y XVII, purificando el del 
XVIII de Es ribetes de heterodo­
xia del tiempo dcldespotismo ilus-

“ tradicionalistas”.

1.-13

jor que su s brina.

cuando ha desaparecido lo descen­
dencia de licúenlo con la ley sá- 
i'-ca y los derechos de una y otra

lamento Alfonso
nombrando "regente” al príncipe 
Sixto do Boi bón-Parma <para que 
decida lo que convenga, el cual

En. los primeros tiempos de Isa­
bel II el carlismo pretendía tener 
a su lado la-mayoría de los espa­
ñoles o por lo menos de las fuer- 
zaT^pie contaban en la sociedad 
español.t y acaso sea verdad—. 
Todos es que pertenecían a la 
casta dominante estaban con ellos, 
salvo aquellos que par adhesión 
personal, por haberse encontrado 
situado en la órbita del Estado 
constituido, a. cuya cabeza se en- 
< entraba da reina y los elementos 
liberales en Es que fatalmente tu- 

■ vo que apoyarse el régimen isabe­
lino por contraposición al carlis­
mo. I^a Iglesia en su mayor par­
te era carlista, o simpatizaba con 
td carlismo. La clase media de 
las ciudades erg en general libe­
ral; pero el campo estaba domina­
do por el carlismo en muchos lu­
gares y la masa popular todavía 
contaba muy poco, porque (:1 es­
píritu de elude. lanía, no estaba. .

Era fácil, cnn
rsolvtr t-1 problema que 
s ilusión. Porque" la «-n- ambos ’ partidos.

pequeñas expli- •. 
ner los lomas de 
K1 Dios-Patria-

sea,

c s más o rn^nos c'institucional. s, 
o por lo menos- convencidos de

Rey de los carlistas creía enfren­
tarse nada mi nos que con la Re­
volución. en el s ntldo más peyo­
rativo. No era la revolución libe­
ral para constituir un nuevo or- 
d n más justo y no siempre des­
ligado del pasado con el que se 
tenía todavía toda clase de mira- 
miontis, sino la disolución social, 
la impiedad absoluta, la anarquía

s» xn. '
que se veía detrás del principio 
de la soberanía popular y del go­
bierno democrático.. La intransi­
gencia española, qúe no admite 
posiciones intermedias, que no sa­
be transigir ni respetar otra opi­
nión, que no discute y que si no 
puede de grado se impone por la./ 
fuerza —triste herencia de la des­
viación histórica fruto de la pro­
longación de la Reconquista y del 
Estado autoritario del siglo XVI—, 
no podía ver otra cosa en la -evo­
lución del liberalismo del siglo 
XIX .ni'adjnitir el compromiso que 
representaba la monarquía cons­
titucional creación suya.

A la larga el carlismo tuvo que 
evolucionar, por lo menos en sus 
capas superficiales. Con la pér­
dida de la guerra sus huestes se 
desbandaron, la mayor parte de 
los militares - con el abrazo de 
Vergara que les garantizaba sus 
grados y privilegios— se encua­
draron en el ejército isabelino; 
obispos, aristócratas y propieta­
rios del campo no. tuvieron más 
remedio que acatar el régimen 
triunfante y les pareció lo más 

' prudente infiltrar su mentalidad, 
después de adquirir en él influen­
cia. En el fondo, la cuestión di­
nástica era la menos importante 
y lo esencial era la ideología Así, 
en la última parte dél remado de 
Isabel domina el "moderantismo” 
que no es muchas veces sino el 
carlismo disfrazado que impide 
organizar un Estado constitucio­
nal auténtico y que lucha contra 
todo intento de introducir un es­
píritu verdaderamente liberal. Y 
la reina acabó siendo tan reaccio­
naria como los mismos carlistas 
o como los moderados.

El mundo iba, sin embargo, por 
nuevos caminos y el liberalismo 
- con toda clase de limitaciones- 
acababa por imponerse. Además, 
el carlismo padecía una crisis d« 
hombres. Con la "traición” de Ca­
brera —que en Inglaterra acabó 
por comprender que había defen­
dido un imposible— el bando car­
lista no tuvo jefes de calidad, ni 
militares ni políticos. La opinión 
española había cambiado y, sí’ ha­
bía ganado mucho terreno y Cá­
novas pudo hacer triunfar la Res­
tauración con D. Alfonso, figura 
inédita, desaparecida su madre ■— 
que era excesivamente popular—, 
aprovechando el cansancio del país 
y con una fachada liberal a su 
manera, que evitaba cuestiones vi­
driosas como la <lc la soberanía 
populan '

El caiiismo, en los años d.e nues­
tra juventud, aparecía muerto o 
una curiosidad arqueológica. Cuan­
do leíamos los discursos deJWella,

nos parecían ecos de un. pasado 
* remoto, de una teoría política me­

dieval cuya evolución se había de­
tenido en 1824 y que hubiera es­
tado en su lugar, en Francia, en 
la época de Luis XVHI y, ®n Es­
paña, en la de Fernando VII, 
éste hubiese sido inteligente; A su 
lado, Balmes -se- hallaba mucho 
más a la izquierda, Pero el mis­
mo Mella era demasiado avanzado 
para los verdaderos carlistas a 
pesar de que Carlos VII y Don 
Jaime también habían evoluciona­
do y se habían contagiado de h- 
-beralismo, después de la época de 
Aparisi y Guijarro, de Vuloslada 
y de Manterola. Don Carlos, en 
su carta-manifiesto a su hermano 
Alfonso en 1868. admitía Cortes, 
la .necesidad de una reforma po­
lítica, descentralización, el Con- 
coidato, hasta "la libertad". Claro 
que todo esto no llegaba a una 
verdadera concreción; pero m"r- 
caba una evolución tempera 
tal que ponía en guardia

Alfonso Carlos de Borbón y SS ^^ doñ 
pañí» de un oficial austi.'aco USaB^

“puros" y del carlismo sg--^ 
el integrismo , rompiendo .cpíEMS 
fidelidad al pretendiente y TtWg 
teniendo las esencias reaejionsatag 
y católico-intolerantes. SardájYs 
Sfllvany publicaba su faro so librea 
“El liberalismo es pecada'.

La oposición a la República MJMg 
levantar de nuevo la canez,', al «^3 
liSmo. Las brasas que queoalaM 
bajo las cenizas sé reavivaron^»® 
contra el nuevo régimen salid») 
de la voluntad popular, “tesado 
la soberanía nacional y en la 
bertad humana y política, se 
yantaron y triunfaron 1 das Ja#-’ 
viejas castas dé la supere 3íructts«« 
ra, beneficiando de las en rientefe 
totalitarias, en las que encontrar 
ban muchas afinidades y una.” ayuci 
da material sin la que no hume®

l^mex 
H^t¿? 
s|ltagan< 
Iliberal 
ipisino. 
gNrt'liali 
jjljplúcii

^ ^U¿1< 
i Mspañc 
t Wmei 
<Wnte 

h«ícom 
j Sote. 
| # set 
f!W—•

El lema del sido
que esto sígníficahi un régimen 
iden tifien do con la r-ligión cató­
lica, corno única religión dé l<s- 

' paña, velando celosamente por su

Síntomas de la Crisis

Piden la Destitución del
mitar el del rey. admitía los lla­
mados "fueros”, o sea una diver­
sidad de legis'ación en el orden 
civil, ciertas organizaciones eco- 
iiómic: s y determinada autonomía 
político-administrativa encarnada 
en organismos, representativos tra­
dicionales, meramente consultivos, 
no elegidos por sufragio universal; 
la monarquía encarnada per un 
rey de derecho d'-áno, de autiri- 
dad plena y no compartida con

~hadle. de "legitimidad histórica" 
derivada de un orden de sucesión 
establecido por Felipe V, que mo- .

M. de Industria y Comercio
El. ministro franquista de Industria y Comercio, Sr. Salmees, tro-

1 pi.za con una fuerte corriente de oposícióp, que critica su in- 
competeneia y trata (le hacerle dimitir. Son muchos los “procurado-, 
res” de las llamadas Cortes de Franco que se han incorporado a esta 
oposición, y a su frente aparece el catedrático Torres López, que ha 

tomado la iniciativa de redactar un escrito pidiendo que Saunces sea 
destituido. . '

El presidente de las Cortes, Esteban,Bilbao, realizó .una gestión . 
y consiguió que Torres López retirase su «escrito,' Invocando, que de él. . 
obtendrían argumentos poderosos"Iqs adversarlos del régimen. .

Esta corriente contra el ministro de Industria y Comercio es un - 
sintoma de la gravedad de la situación -económica. ■ :

lis*™ 
ilutes 
sJW v 
iBúe e

En “La ----------- . .
reproducimos íntegramente: "

“Hace pocos dias leíamos en un diario do
trabajo del escritor norteamericano R. Patee, sobre el Renacml^^, 
fotehátual en España”. las consecuencias
el autor de su permanencia de unos meses en, España, son p - 
mente halagüeñas. . “

Nosotros, sin dudar por un momento de la ftíSmos a 
paridad informativa del escritor norteamericano, ¿«L’^^^' ^^ 
sertar lo que sigue, dejando a cargo Jel lector la emisión «u juww 
definitivo. - , x

Según dichas estadísticas actuales J*^"^8^ 
ejemplo, que las obras inscriptas en ^ «fR**^ «® Í^JX^ 
triectual, acusan el siguiente descenso desde 1983 (bajo ta#™«ñ 
publicano) y 1944, último ejercicio bajo él franquismo menucio 
cha es'-.dística: ’ . ■

N» tle Obrtó

Años _■

1933 (régimen republicano)
1940 ..........................................
1941...............................................
1942 ........................................
1948 ...'...........•*■.................. ..
1944 ..........................................

3.646 
1:820
1.861

' 800

Otro detalle revelador nos ofrece el examep ^ ?£ 
lectores en la Biblioteca Nadonakdc Madrid. Hb aquí la ,te$!^
Mee en dicho-Anuario:

A tíos

• 11)34 
1985 
1036 
1039 
1940 
1941, 
1942 
1948

(régimen republicano) . ... ... . ... . •■••'•• • 
(ídem ídem) .... 1 ...'.. ---------..... -- • • •'•
(medio año de guerra civil) ...... eb.. • < 
(ocho meses de franquismo “liberador”) .

■aw*”

(*&■ libros* 
Servido®: ;

549

898 
ÍM- 
886 
398. 
248. 
210. 
19á.

■á Jas
^5t

989 
.806 
.569 
.108
1:59 
061' 
.769 
.91!?
465

Deséompuestos estos datos, según las materias dff *°*l^?Jfj.s?^ 
dos, .tenemos los siguientes resultados, eomparando lqs,iM>os »q3* A5y 
públic») .y ^I XFrímqulsmoXí^o^^^^ . j



doña Blanca, visitan en com­
ieras del ejército alemán, con 
«nenié identificado

Oráticas amedrentadas por la pro- 
Ságanda que ahora identificáis el 
jUiferalismo español con el comu­
nismo. como en el siglo pasado 
te habían identificado con la re- 
•yolución. El carlismo ha vuelto 
1 encontrar sus viejos aliados: 
•aquellos sectores del catolicismo 
Bañol que se han desviado secu- 

noente del sentido auténtica-
'inente cristiano, comprometiendo 
4 1a Iglesia española ,a la que ' 
«-Como ha dicho un ilustre sacer-S T^omo ha 

O Bote, que < 
4 él seudónii

oculta su nombre bajo 
imo de Gabriel Benha-

i ges—. “han dejado en un estado 
!0e expiación que no podrá supe- 
ílzarse sino después de muchos pa- 
IjSecimientos y tomando por mode- 
TSOB y maestros loa prelados resis- 
i|$entes a la "islamización”; Múgi- 

ca. Vidal v Barraquer y. antes 
Hñe ellos. Torres y Bages”

Ira Mentiras

' EN ÁlJCttÍ(FRA¡NCIÁ)\. . . . ’ 

Fué Conmemorado el XXII Aniversario 
de la Muerte de Pablo Iglesia^

PARTS. — En el salón de actos 
de te Biblioteca Municipal de Auch, . 
se celebró un ácto conmemorativo 
del XXH aniversario de 1a muerte 
de Pablo Iglesias. Intervinieron en 
el mismo, CastiHón, representando a 
las JJ, SS., quien levo unas cuarti­
llas en las que exaltó la memoria 
del ‘‘Abuelo”; Ovalle, en represen­
tación del Conjité Departamental 
del P.S.O.E. del Gers expuso la in­
gente labor desarrollada por Pablo 
Iglesias para arbitrar y propagar 
el Socialismo en España, y Portilla 
en- nombre de la Unión General de 
Trabajadores, marcó la voluntad de 
los auténticos ugetistas de continuar 
la trayectoria de nuestro inolvida­
ble maestro. En nombre de la Co­
misión Ejecutiva del Partido Socia­
lista, intervino José Gregori quien 
pronunció un interesante discurso 
dedicado a te memoria del fundador 
del Partido.

Gregori definió la orientación que 
el Socialismo ha seguido en España 
desde sus primeros" momentos de 
actuación, es decir con sus carac­
terísticas esencialmente revoluciona­
rias y marxistas; Añadió" que la glo­
riosa tradición del Partido Socialis­
ta exige ser incrementada con un 
esfuerzo constante. ■

“No podemos vivir a expensas de 
1a grandeza de nuestro pasado — 
dijo— sino trabajar para hacernos 
dignos de ella en un esfuerzo de 
constante superación, dando- reali­
dad al concepto de Socialismo mili­
tante y pensando que la finalidad 
del partido es acceder al Poder y 
desde él transformar el régimin so­
cial imperante. Esta concepción exi­
ge una conducta de doble fidelidad 
hacia el partido y hacia el Socia­
lismo”. .

Examinó las condiciones en tes 
que el Partido Socialista tuvo que 
irrumpir en la vida política de Es­
paña y el valor de ejemplo qu» de­
be tener la conducta de Pablo Igle­
sias para todos los socialistas.

Se refirió luego a la inmensa tra­
gedia que pesa sobre España y afir­
mó que para acabar con ella deben 
concentrarse los esfuerzos de todos.

"Es incuestionable -—añadió— que 
se ha producido una baja de entu- 
Blasmo entre los antifascistas. Hay 
que tener el valor de reconocerlo 
así con el objeto de salir de una si­
tuación psicológica que puede ser­
nos funesta Esa baja de entusias­
mo tiene una perfecta explicación, 
porque las causas no pueden impu­
tarse a nuestra voluntad. Lo que no 
puede tener explicación alguna es

IENTOINTELECTUA
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_ Bellas' Artes

Riendas Aplicadas. Tecnología

' Ciencias Puras

Clónelas Sociales

Filosofía

^
Filología y Lingüistica . .

Historia y Geografía .

Literatura

Teología y Religión .

Obras Generales

Años
■ "Obras 
Consultadas

(1934 17.674

(1944 4.367
(1934 164.218

(1944 56.837
('1934 55.837

(1944 22.205
(1934 87.961

(1944 "21.609
(1934 11.477

(1944 5.029
(1934 14.337

(1944 4.049
(1934 12.189

(1944 8.316
(1934 108.086

(1944 48 575
(1934 7.082

(1944 1.639
(1934 71.128

(1944 26.270

~ ,. Nótese que el. mayor porcentaje del descenso en la lectura de liaros 
^ la primera biblioteca de te Espada franquista, es el correspondiente

g^Jas obras de Teología ^Religión. Un éxito más de te “Cruzada fran-

José Gregori Pronunció 
un Interesante Discurso

un renunciamiento, un abandono de 
la lucha. Bien' al Contrario, en las 
circunstancias actuales debemos vol­
car toda nuestra atención sobre 
España. Las enormes dificultades 
que se nos presentan, no deben pa­
ralizar nuestra acción. En ese tran­
ce no deben verse nunca los socia-

listas y menos aún los socialistas 
españoles”.

Trató de la presente coyuntura 
internacional para proclamar que 
los socialistas no aceptan integrar­

" se en ninguno de los dog bloques en 
que el mundo está dividido, porque 
ello equivaldría a una renungia fun-

damental de sus principios doctrí­
nales. Los socialistas tienen marca­
da una trayectoria que ño puede 
confundirse con la de cualquiera de 
los do® bloques en presencia.'

Afirmó la necesidad de revalori­
zar el bloque antifranquista, condi­
ción indispensable para trabajar con 
garantías de éxito en la empresa 
difícil de acabar con la dictadura 
en España y terminó evocando la 
lucha que en el interior prosiguen 
los antifascistas españoles, ludia con 
la cual deben coincidir la acción de 
los antifascistas en el exterior.

El discurso de Gregori fué sub­
rayado con aplausos.

RECUERDO DE LA GUERRA 

Españoles en la 
División Leclerc

A trágica muerte del gene­
ral Leclerc actualiza, con 
rasgos de fatalidad, te re­
cía figura del liberador de 

Paaís, y crin ella la gesta magní­
fica que, hace tres años, escribie­
ra en tes páginas de te historia 
de la guerra te heroica división 
que tuvo su voluntad y su nom­
bre como banderín de combate.' 

Al rendir el fervoroso tributo 
que merece quien luchando por la 
libertad mundial devolvió la li­
bertad a la' capital del. mundo, 
nuestra condición de republica­
nos españoles siente el legítimo 
orgullo de poder recordad cómo 
en aquel pártelo que empezó en 
las arenas del desierto para ter­
minar vencedor en las calles de 
Berlín, 1a sangre española fué re­
gando generosa y bravamente, 
bajo el signo inmortal de los co­
lores de Francia, los caminos de 
te victoria.

Con cuanto de emoción encierra 
para nosotros ese recuerdo, rendi­
mos hoy al liberador de París 
nuestro cálido homenaje. tt

•
el 24 de agosto de 
muros de las facha- 
troncos de los árbo- 
esculpldo a balazos

Anochecía 
1944. En los 
das y en los 
les quedaba . . „ ______
el resumen triunfal de la jorna­
da. Una vez más, el pueblo de Pa­
rís habíase batido teniendo como
divisa las palabras del ochenta y • 
hueve: la libertad o la muérte, y, 
una vez más, el ejemplo' ‘de la 
Commune había alentado en ca­
lles y plazas el espíritu de las 
barricadas. .

Tras ellas y fuera de ellas, las 
FFI - -transformada s en "ma­
quis” urbano— daban la última 
batalla a un invasor que, vencido 
ya, sólo pensaba en salvarse, 
mientras que Gavrcche escapa­
do del Louvre, acentuaba su ges­
to de pihuelo, < descargando viejos 
pistolones sobre el blanco huidi­
zo de Una silueta nazi. En la at­
mósfera, caliente y densa, mez­
clábase el olor a pólvora con el 
perfume eterno de una Marselle- 
sa rediviva. El corazón de Fran­
cia volvía a latir libremente...

En tanto, por las carreteras del 
Norte y del Este, la precipitación 
de la retirada producía embotella­
mientos y maldiciones germáni­
cas; por las del Oeste y Sur, las 
tropas vencedoras avanzaban a 
marchas forzadas sobre la ciudad . 
que, sin claudicar, habla sabido . ■ 
esperarlas meses y años. El día de 
gloria tocaba su fin.

Para hacerla aún mayor, antes

Personas Buscadas
SE desea conocer el paradero 

de Aiirelio Morales Cañiza­
res, natural de Valenzuela, Ciu­

dad Real, de 62 a 65 años, que 
residía en Buenos Aires desde 
hace 30 a 35 años. Las últimas 
noticias que sus ftñniillares re­
cibieron fueron el año 1932, 
anunciándoles el casam lento 
con Lula de la O. y tenia el 
domicilio én la calle Talcahua- 
no 58. Sus cuñados estaban co­
locados en el, Ministe r í o de 
Fomento el año 1930.

Estas noticias las solícita sn 
sobrino (refugiado republicano 
español residente éb Orán) 
Manuel Morales Abad, que vi­
ve 9, yue Marechal Latines - 
Orán. '

Por Enrique 
Condésalas ar

de medianoche, el“í>órdón de No- 
tre Dame lanzaba la buena nueva ■ 
a los cuatro vientos del mundo: 
¡Las vanguardias aliadas, esta­
ban entrando ei París!../:Y así 
fué, como apoteosis de la fecha. 
Llenos de coraje y audacia, unos 
cuantos carros blindados de la 
cuarta compañía de la división 
Leclerec, habían irrumpido rau­
dos por la Puer ta de Orleans, pa­
ra, cruzando avenidas y puentes, 
ir a acampar bajo las asombra­
das gárgolas de la Catedral y en 
la explanada del Hotel de Villé.

Todos los hombres que los tri- 
ÍHilaban eran españoles, y españo- 
es también, los hombres que su 

recuerdo y esperanza había es­
crito con letras blancas sobre I 
gris verdoso de los carros de gu - 
rra: Madrid, Guernica, Terue'. 
Brúñete, Guadalajara.... y junto 
a la evocación de heroísmos y 
martirios la alegría de uñ “Es- 
gafia Cani” y uní ¡Viva mi due- 

o!”, flanqueando el casticismo 
—castizo viene de casta— de otro 
parro que, con ^larde de brío y 
aventura, se llamaba nada menos 
que "Doh Quijote”.

0
Quijotes del Ideal eran, en efec­

to, todos aquellos republicanos es­
pañoles que al alistarse en la Di- - 
visión Leclerc la españolizaron en 
un ochenta por ciento, y por eso 
quizá, por quijotismo, se permi­
tieron el lujo de ser los primeros 
en entrar en París...

Al siguiente día, cuando un sol 
de libertad amaneció de nuevo en 
su cielo, la ciudad se vistió de 
fiesta y en el “carrefour” de San 
Antonio faltaron balcones y ace­
ras para ver desfilar, bajo la com­
placida mirada de su General, a 
la División Leclerc. “La Marcha 
Triunfal” de Rubén saltaba del 
libro a la calle sin cambiar de . 
musa. París lloraba y reia al mis­
mo tiempo, y París, recién libera­

do, al paso de los españoles com­
prendía mejor que nunca a Es­
paña. .. .

Batiéndose por la libertad uni­
versal, aquellos hombres continba-

bañ batiéndose por la libertad de 
su patria. Con el pensamiento 
puesto en ella, respondían unáni­
mes a preguntas cordiales: “El 
camino de Madrid pasa por Ber- 

' lín", decían, y con pensamiento y 
acción, montados en sus tanques 
y en sus carros, como nuevos Qui­
jotes del Ideal, hacia Berlín fue­
ron. '

. Strasburgo intentó inútilmente 
Ser obstáculo en la ruta victorio­
sa, logrando tan sólo acumular 
muertos y ruinas entre sus mu­
ros. Fuera de ellos, en el cemen­
terio, cientos y cientos de tumba® 
españolas recordarán por siempre 
el preció de aquella batalla.

e
Las campañas del Tobad y del 

■ Mediterráneo, del'A tlántico y de 
- la Normandia, las de Francia y

Alemania, son jalones de gloria ’ 
de la División Leclerc, que es 
también gloria española. Los mi- 
Ies de republicanos que dieron en 
ellas sus vidas contribuyeron a 
forjarla, creyendo forjar, al pro­
pio tiempo, la de un mañana es­
pañol que todavía espera su au­
rora ...

Con ellos y como ellos, los vo­
luntarios de los “comandos” de 
Narwick; los que con la Legión 
Extranjera atravesaron a paso de. 
carga las campiñas italianas y los' 
.que en los “maquis” franceses ca­
yeron con una canción de ilusión 
en los labios, nos permiten enov- 
gullecernos hoy en su recuerdo al 
poder afirmar con el poeta, mi­
rando el mapa de Europa, que

no hay un pedazo de tierra 
sin una tumba española. ।
Desde ellas, su mensaje eterno 

es para nosotros mensaje de fir­
meza constante, de virilidad que 
no supo de renuncias y de lucilo 
inacabada por la libertad de Es- 
paña^. .

Escuchándole en silencio es co- ■ 
mo queremos rendir nuestro ho- ” 
menaje al Libertador de París y 
a la División que llevó su nom- ' 
bre. Escuchándole en silencio pa­
ra cumplirlo y gritando recio pa­
ra que nos oiga el mundo: Por 
encima de los muéitos, adelante!

París, Diciembre de 1947

^

1

Coinbatien1esesPafí”IescóndecoradosoniUMíjceremr>niaeilebra'dft 
„ ..... .¿.i.... . en. Fau el pasad^ año. ,
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La Plata de España---------------- -----
COMO EN LOS TIEMPOS >E LOS
FLAMENCOS DE A. DE UTRECHT

1 > gabail; tributos; iguales; X; los. ño­
. bies desertanin.Sntreauaprívf- 

leglos y la !ñae^tí4enciá.;y”ájijni. 
dad nacionales; optaron por ¡mué- 
líos. Un. ejército; dé mercenarias:: 
encuadrados por blasonados orgu- 
Hosos y mandados por Ips Condes.' 
de Haro y de Benaventé’yínéld Á't 
las milicias de ; las Comunidades 3 
Y se levántó. una mañana lúgu-- 
bre, el infame cadalso de Villalar f

FANCO continúa haciendo equilibrios sobre el abismo.
El problema económico se le aparece con sombrías pers­

pectivas catastróficas. La circulación fiduciaria es de vein­
tidós mil millones y su respaldo metálico no llega a la quin­
ta parte. Y ese respaldo acaba de ser disminuido. Según 
publicaron todas las agencias y casi todos los periódicos de 
fuera de España, el Caudillo ha enviado a Londres cuarenta 
toneladas; de plata y cien a Nueva York. Y ’ún diario de Mé- 

. rico decía la otra mañana;'“A causa de estos envíos, ha ba­
jado el precio del metal argentífero, algunos centavos por 
onza, en los mercados mundiales”.

Se recoge, por toda la piel de toro ibérica ño portugue­
sa. las viejas monedas roñosas, inclusive las pesetas colum­
na rías isabelinas y los pocos duros que aun quedaban de los 
cuños amadeístast E@ una rebatiña organizada meticulosa-

——por Fabián f^idál——— 
’ mente y que los angustiados vasallos de ^Franco ven con ra­

bia impotente y angustia mortal. El dinero sonante es ya 
una entelequia. Ni siquiera sigue siendo símbolo de un-valor 
efectivo. Mugrientos papeles le substituyeron definitivamen­
te. Y esos papeles tienen cada día menos poder de adquisi­
ción. La conquista difícil de las divisas extranjeras, hecha 
con aceite, con vino, con cereales, con patatas, con frutas, ' 
con carnes, con lanas, con corcho, con mercurio, con plomo' 
con cobre, con diversas conservas, con leche condensada, con' 
pescado fresco, repercute en los hogares rediciendo a la 
desesperación a las madres de familia, haciendo dé los niños 
espantables esquiletos y multiplicando los ya innumerables 
casos de tuberculosis. El mercado negro abarca tódo el suelo 
nacional. Y la manufactura del Estado trabaja día y noche, 
lanzando a la circulación billetes nuevos. Pronto ocurrirá con 
la peseta española lo que sucede con el pengoe magyar. .

Franco venció con el socorro de*, 
cien mil -italianos/ ochenta milbí 
moros, cuarenta mil alemanes 
diez mil lusitanes y cincuenfe mtí^ 
otros extranjeros de diversas na­
cionalidades. Eran,. aquellos ejér­
citos invasores, los flamencas del; 
s glo veinte. Y hallaron, en las 
clases privilegiadas, como en ía 
España deL siglo diez y seis; cola» ; 

. boraciones traidoras y viles... , i
Y la plata de España —ya n> ? 

queda oro— se va otra vez s paí- i 
•ses lejanos, en pago de servicios ; 
antipatrióticos. Pero no.en,recuas ' 
de mulos ni en navios de Vela; Se. » 

- va en camiones de motor y en va- ; 
pores con turbinas..-. ú

Cuarenta tingladas de plata pa­
ra Albión. Cien toneladas para el 
Unele Sam. Leyendo noticias tan 
tristes, me he recordado de los 
Comuneros. . .

Porque la Historia es una repe­
tición de sucesos .'análogos. Las 
mismas causas ocasionan iguales 
efectos Y esTey ffelca que las co­
sas caen ¡j-el lado a.que s? inclinan, 
si no lo cyita la intervención de 
una fuerza inespeiada.

Acordaos de *C i s n e r o s y de 
Adriano de Utrecht y de Vilialar, 
hijos de España También, por 
aquellos años del comienzo 'del 
reinado de Carlos V, se llevaban a 
extraños países la plata y el oro 
nuestro.. .

Evoquemos aquella hora, que' 
llama liamos crucial, si no hubie­
ran desacreditado ya tanto el vo­
cablo los escritores que, preten- 
diendi.séi' trascendentales no pa­
san de ebenes solemnes. La locu- 
rr sospechosa de Doña Juana de 
Castilla y la muerte de su mari­
do, el rubio Felipe, han dado los 
coronas de España a un mozuelo 
■!■■ Gante. Ere mozuelo de Gante 
será — ya es ror derecho heredi­
tario— archiduque de Flandes y 
Emperador el" todas las Alema- 

e Iberia y ¿le los

Y Carlos de Gante, que sería 
el número uno de su nombre en 
nuestro país y el quinto en el de 
sus abuueluos paternos, piensa 
que. con los soldados y las rique­
zas hispanos, dominará el mundo.

Su padre, el frívolo Felipe, 
enamorado, tornadizo, glotón, ha­
bía llevado consigo a la Penín­
sula un nutrido séquito de ami- 
ges y conmilitones de Flandes. Y 
a él y.» hablan unido legistas, clé- 
rigrs. traficantes, usureros, gen­
tes ávidas que buscaban, en el 
sudoeste de Europa, tierras cx- 
plotabli-s. , .

El. Cardenal Cisneros; durante 
su breve regencia, luchó, como 
pudo/ para contener aquella inva­
sión de logreros' sin escrúpulos. 
Pero su muerte rápida, impidió 
que Castilla pudiera organizar, 
eticuzm nte. la resistencia qontra 
los intrusos exóticos...

Y Carlos desdeñó las reclama- 
c.oi> 'S castellanas. Y nombró a 
Adi rano de Utrecht. luego papa, su 
representante supremo en España. 
Y Adriano se rodeó de compatrio­
tas v 1 s confió todos los cargos 
públic >s de importancia. Y los es­
pañole; viérons,- sometidos a un 
yugo qu' se caracterizaba más 
que por la crueldad, por la co- 

' saiga ble.
asesinaba apenas. Pero se 

colosalmente. Castilla - es

,, recuas de mujos cargados de sa­
cos. Y estos sacos estaban llenos 

„ hasta casi reventar, de monedas 
nuevas? y, apilgua^.- Porque tans- 
biéa se saqueaba la 'herencia ve­
nerable del Pasado "Histórico. .. 
Y esas recuas, por las montañas 
cántabras y leonesas, iban a Sán- 
tader, a Laredo, a ,Gijón, a Coru- 
ña. Y allí, entregaban sus tesoros 
a capitanes de navios matricular 
dos en Ost’nde, en Brutas, en 
Rotterdam, que los escondían cui­
dadosos, luego de prolongados in-’ 
ventanos, en las hondas sentinas

v que se hacían a la mar, apenas 
soplaba viento favorable.-..

Todo era, en España, para los 
flamencos. Y la nobleza y el pue­
blo se aliaron al fin. Hidalgos co­
mo Padilla. Obispos como Acuña, 
acaudillaron a los honrados re­
beldes defensores de la libertad 
patria, unidos a menestrales sali­
dos ctel taller y a labradores que 
abandonaban coléricos el saquea-» 
do agro, sin ganado y sin frutos. 
Pero bien pronto. I03 de abajo se 
vieron solos. Habían exigido del 
César que aristocracia y plebe pa-

risitas tratas !
Nos há visitado nuestro querido^ 

amigo y correligionario don Fermín® 
Mpnleón, representapte de ESPAÑA" 
REPUBLICANA en Urdampilleta.S 
donde ha realizado una activa y efi-^ 
caz labor en defensa de la causáis 
democrática española.. ' ' . j

Lea y Suscríbase a 
ESPAÑA

REPUBLICANA

Burlería Inocente
LOS MAGOS EN EL PARDO!

- jando en el cielo alto y frío. Se rompía el milagro.de ~ 
la Epifanía.. en los albores de la nueva jornada. 8

Pero estaban allí los tres grandes sacos vacíos. ? 
La guardia mora los rescató y trató de observar su ^ 
contenido. No eran portadores de ningún arma día- íi 

-bélica de destrucción. Todível contenícb de los mismos S 
era'rdíhplemente simbólico. Melchor había, dejado en ? 
su saco vacío, un pequeño frasco, conteniendo un líqui­
do. que llevaba en su parte externa este -ótulo elo- tú 
cuento: lágrimas. Gaspar un sudario empapado en y 
rojo, con esta, inscripción: sangre. Baltasar, un papel i< 
con esta escueta leyenda: la maldición de los hombres í 
te acompaña. yj

Es que los reyes viajeros no habían recogido otra S 
cosecha al transitar por la vieja península hispánica. S 
Y para ocultar este dolor del mundo habían guardado 
lágrimas, maldiciones y sangre, en los'sacos vacíos que i= 
antes pórtearan una inacabable teoría de juguetes, ^i 
fabricados con el único propósito-de sembrar la feli- u 
cidad junto a las camitas breves de los niños inocen- ^ 
tes. Fue por un movimiento unánime que abandona- ‘ú 
ron las sacos a la puerta del Palacio del Pardo. Creían 
de este modo, dar una lección y un consejo al sebo ¥ 
tirano que lo habitaba. Inútil empeño. Aquella ma- sí 
ñaña el dictador había asustado la pesadilla de su \® 
miedo, diciendo a todos que estaban gozando de la 
paz cristiana y dy'Ta posible felicidad en la tierra pa- 4; 
ra los hombres de buena voluntad. -^

Como un eco sarcástico sé recogía por el viento él "3 
clamor de los perseguidos políticos y el tableteo de yt 
las armas que señalaban los últimos fusilamientos.

Me dirán los lectores que esto no es ni una bur- í 
lería inocente, ni un cuento de Reyes. Y los lecto-' S 
res tienen razón. Esto es sencillamente una ensoña- y 
ción. labrada en el exilio. Se ha construido, sin em- &í 
bargo. con una realidad: la. de la maldición de las S 
gentes, las lágrimas y la sangre. Y los sacos simbóli- w 
eos que las guardan, están en todos los hogares y en ís 
todos los rincones. Alguna vez, es posible, que se hin- ® 
chen esos s%gps y adquiriendo proporciones descomu- ií 
nales, cubran el refugio del dictador o el palacio cus- 'i 
todiado por su guardia mora. Entonces no será utí día 
de Epifanía. Será una hora de anunciación: el anuncio ,. 
que España hace al mundo, de su dolor y de sú S 
justicia. :a

Todos tenemos derecho a la ensoñación. Y los 
peregrinos forzados en tierras de América, más. Por­
que a cualquiera de nosotros, se nos na arrebatado 
algo que vale más que el dinero y el goce material. 
Nos han robado un sueño. El sueño de haber hecho 
de España una tierra de paz y de justicia. De haberla 
convertido en un dulce hogar de hombres libres. De 
haberle dado su valor universal y ecuménico, como 
cátedra y ejemplo de una civilización que olla enten­
dió en ocasiones solemnes de su historia, de una ma­
nera acabada y maravillosa. '

Claro es que ése sueño lo paseamos hoy por el 
mundo y lo contamos en palabras emocionadas y 
.únceras y lo refrendamos con nuestra conducta y 
lo enaltecemos con nuestra vocación de servicio ge­
neroso. Pero el franquismo que nos ha robado tantas 
cosas, se ha llevado también, nuestro sueño, por unos 
días, meses o años. Ya sabemos que la Historia, lo 
volverá a poner en marcha, cuando el tiempo mar­
que la ruta de la justicia eftra. Pero esta pérdida 
de un sueño colectivo, no nos ha quitado la ensoña­
ción individual imaginativa. Gracias a ellas hemos 
pensado en que en esta noche de Reyes de Madrid, 
fría y helada, bajo un cielo azul turgente de estre­
llas, los Reyes Magos se han dirigido hacia «4 pala­
cio del Pardo. ..

Los tres han quedado sorprendidos. No había en 
las ventanas cerradas a cal y canto zapatos de ni­
ños, en demanda de la limosna espiritual de una ilu­
sión. Indlcarído el miedo del palaciego unos guardias 
moros, escoltaban la puerta. Los Reyes de Oriente, 

ingenuos y sencillos, subidos en la giba monstruosa de 
los camellos que cruzan el desierto, vacilaron un mo­
mento. Querían dejar un mensaje. Estaban en tierra 
de España y no podían eludir el cumplimiento de ese 
deber. Pero no habiendo niños a los que encantar, 
haciéndoles sensible el trasmundo ilusionado creado 
por la fantasía de los pequeños y alimentado por la 
caricia de los grandes, los tres reyes puestos de acuer- 
rio depositaron junto a la puerta principal al alcance 
de la guardia mora, tres enormes sacos vactbs.

Era la madrugada del dí^ seis. Empezaba a ini­
ciarse una reve claridad en el lejano horizonte, Unos 
gallos alzaban sus cantos como un pregón de desafio 
a les sombras. La estrella de Oriente, se iba desdibu-

pú f accionada por el

SoeiedaÍM Anónima «le Segaros

Secciones Habilitadas
incendios Vida - Acc i d e n tes deAutomóviles

Cristales

Saje.» se abatieron, graznando, 
e campos y ciudades. Y sus 
a v sus uñas trabajaban inee-

^¡vadavia 409- BuehtízAiñ^

'i" (.astilla, q.it empieza a ser im- 
t^'iiil y qu¡- y®' resuena soberbio, 
bajo .-1 vuelo de los cóndori

Vasconia, Cantabria. Gali- 
-ixti emadura y .el Sur levan­
- fue la victima, principal si 
pad -cCron igualmente mu- 

las regiones orientales. Los 
•js y las urracas de los Paí-'

en algunos meses desapareció 
ion."la circulante. Los mara- 
-."5 de plata y oro, los reales 
¡ucuo... los éscudos, los do­

.......m... De Badajoz, de Sevilla, 
de Tol do, de Madrid, de Murcia, 
do C: nica, de Valladolid. do Cór­
doba, d,. Granada, de Cádiz, de 
Mvliia del Campo, de Burgos, do 
Sara, de Falencia, de León, de 
Zamjta, salían cada noche largas

BARTOLOME MITRE 97.1

5o. Aniversario del 
Centro Lucense

Con motivo de cumplir el quinto 
orive V irio de su fundación, el Cen­
tro Lijcense de Buenos Aires ha or- 
ganiztfdo- para esta noche a las ‘20 
luirás, una cena que se servirá eñ su ' 
magnífico campo de deportes Gali­
cia, de Olivos, Avda.. José C. Paz 
número 2925.

El acto revestirá seguramente la 
animación y la brillantez cqracterís— 
Heos de estas conmemoraciones de 
ia magnífica entidad gallega •

ELECTRICIDAD Y RADIO 
Casa J. M. ALONSO 

MEDRANO 57 
U. T. 62, Mitre 3965

Radio OSNOLA, el receptor dé 
calidad

La casa de más confianza y que más barato vende

BUENOS AIRES

■-•tea"

Trabajo - Marítimos - Accidentes Personales 
AERONAVEGACION

milagro.de
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Un Artículo de “El Universal” de Caracas

LA CIENCIA ESPAÑOLA EN AMERICA
En “ES Universal", de Cara- *•

g cas, don Humberto Tejera publica 
B mi artículo que firma en México, 
S consagrado a exponer las s^ tivir 
Jpuades intelectuales de la ei . gra- 
é ción española, articulo qué, ) r su 
^ interés,1 re p r o d u cimos ir gi a­

mente:
SI “La dispersión de los cápaño- 

les en 1939, al cabo de un lustro 
largo, tqi vez la recoja la histo- 

®ria como el hecho más- importan- 
®.te después de la conquista y de 
rSla independencia, en las relacio- 

lies indohLpánicas. En su mo- 
X¿ mentó culminante de cultura uni- 
®. veisalista, forjada ñor cqqe ,a re- 

nefación del 98, España se ha 
fe vertido casi en la totalidad de sus 
S niejores esencias sobre América 
S patina. Sabios, artistas, maestros, 
r profesionaL^qtéciiicos, poetas, en 
i ma as compactas, ai ribaron ba- 
j nidos por los vientos que sopla­
S ban en Europa, a las capitales in- 

doiberas. Buenos Aires, Santiago, 
i Bogotá. Montevideo, Caracas, Ha- 

baña. Mas, indudablemente, ha 
’i! sido México el mas favorecido con 
rí ese aluvión de alta cultura, con 

ret esa migración de significación sin­
guiar que, a algunos, nos hizo evo- 

g car por entonces aquel momento 
i® hi tórico en que Constantinopla 
> dispersó por Europa las semillas 
> fiel Renacimiento. Tiempo es ya 

de revisar un poco los resultados . 
® de la diáspora hispánica, y nos- 

’fe Ciros vamos a hacerlo solamente 
íg. con la limitación que nos imponen 

:,«fe nuestras observaciones direcias; es 
¿-decir, con relación a sus trazas en

México.
La arribada de los españoles a 

^- México en la víspera misma de 
jsí la guerra mundial, estuvo envuel- 
g te en la zozobra y la leyenda de 
?5 aquel tiempo. Del barco que trajo 
& los primeros emigrantes, "El Vi- 
í® ta”, díjose que cargaba 200 mi­
S. Roñes de joyas y valo.es. y el nú­
® mero de de embarcantes elevábase 

a cien mil, si bien las rectifica- 
«iones posteriores han mermado 

U quizá a una décima parte esas 
^ « liras entusiastas. A los recién 
jg llegados abarcó el nombre de “re- 

ÓV fugiados", al que pronto dió tjn- 
í; tes sombríos una propaganda o«iio- 
j .■■amenté parcial; pero el cual cam- 
i Liaron por el de hermanos” hotn- 
í bies «le la cultura de Carlos Gon- 
íí zález Peña; y d«l cual se enva- 
J nece el cuentista Antonio Robjes, 
j <|Uien con sus historietas ha hecho 
$ las delicias de los niños mcxica- 
» nos. Hasta la proclamación de la 

Rrpública. en ese país no había 
% 81 no españoles comerciantes -ya 
jj lo-, latifundios habían casi des- 
ÍS aparee.uo - . y e nu ex«^iic ones 
"I notabilísimas hombres como el 
ii bibliógrafo Francisco de Gamone- 

«la. La "invasión", a partir de 
? J989, ha hecho penetrar savia his- 

g; pánica en todos los órdenes de 
;j vícla V .a no.orierlau ríe ios inm- 
a grantes hace aún más activa ru 
^ presencia. Escuela -, teatios, perio- 
¡^ dieos, editoriales, industrias, labo- 
| i aterios, artes, doquiera aparece 
& este factor novísimo, cuya tras- 
á ■ «cadencia en lo porvenir es indu- 
¡I dable. Naturalmente, dentro de 
g los millares de r.-nigranles hu >j 
éí, alguno, belicosos y cerreros, cu- 
g yas hazaña i .dieron no poco que 
:j hablar; oero eso pasó con rapidez, 
". y actualmente apenas hay quien 
í no reconozca el aporte excelente 
i de esta sáota contribución de Es- 
■' paña, con sus más elaborados pro- 

ihictos humanos, al reforzamicn- 
tq de sus valores históricos y ra­
ciales én el Nuevo Mundo. *

asi

OBRA DE LOS. INTELECTUALES 
ESPAÑOLES DE ESTE CONTINENTE

han surgido en Ja capital 4> rra hallaron aquí una playa, está » este nueva etapa de su carrera cafe Academia Hispano- Me- del Río Hortega, él más ksneta- T “Oriente^»» %Jí^o ^?^azteca- la Academia Hispano- Me­
xicana, dirigida por el doctor Ri­
cardo Vinos Santos, ilustre peda­
gogo, y entre cuyos más distin-
guidos profesót e i se cuentan el 
astrónomo Miguel San taló; el doc­
tor Cándido Bolívar, naturalista, 
y el eminente biólogo Enrique Rio- 
ja La obra educativa de estos 
hombres es la raíz que cala más 
hondo en el mañana de estos pue­
blos. De igual modo hay que ha­
blar del Colegio Juan Luis Vives, 
del Colegio Madrid y de otras 
fundaciones similares. Otros maes­
tro ?, por ejemplo, el filósofo Gaos, 
el economista Gabriel Barrios, -el 
humanista Juan David García Ba- 
con, se han incorporado a’ las fa­
cultades respectivas de !a Uni­
versidad Nacional de México, del 
Instituto Politécnico o de la Uni­
versidad Obrera. Por medio de 
conferencias constantes en el Co­
legio de México, y en otras insti­
tuciones, muchos de ellos han 
echado a diario la semilla de- , u 
saber, pues debemos recordar que 
la España de los últimos tiem­
pos, a favor de bus sistemas de 
Ampliación de Estudios, había es­
pecializado a gran número dé sus 
universitarios en los mejores cen­
tros europeos, lo que hizo posible 
la erección de un monumento tan 
formidable de civilización como 
1.a Enciclopedia Espasa. '

León Felipe publica aquí su 
centelleante ‘ Paya o de Jas Bo­

fetadas”. Era ya, desdo mucho, 
el poeta de la España nueva en 
América; han venido a juntársele 
Domen-...na; Lar-i -on su admi­
rable labor en “Cuadernos Ame­
ricanos”; Herrera Petere, Angulo 
y otros poetas a quienes abarca 
el radiánte epitafio de Antonio

del Río Hortega,-él más respeta­
ble sabio médico español —se di­
ce— después dé Cajal. Su discí­
pulo Isaac Costero ha publicado 
aquí varias de sus obras. Loi ca­
tedráticos Francisco y José Giial 
han dado diversos cursos sobre , 
química y bro’matología; y el es­
tudio del último sobre los proble­
mas de la alimentación mundial ~~ 
en la post-guerra constituye una 
de las contribuciones más valió- 
sas en este orden. Eí astrónomo 
Pedro Carrasco ha dado Un curso

■ en el Politécnico sobre sus tra- • 
bajos e pectioscópicos que lo han ’ 
hecho famoso mundialmente. El 
■psiquiatra Gonzalo R. L afora, 
quien ha intervenido en dictáme­
nes procesales, provocando agrias 
disputas profesionales, publica en

Machado: Poetas no han
tianionado a la Democracia". Mo­
reno Villa, rejuvenecido entre la 
pintura, la escultura y las artes 
pópulares mexicanas, todo nobilí­
sima curiosidad generosa, ha en­
contrado por aquí í.us mejores 
motivos de renovación. Entre los 
pintores. Bardasano se ha hecho 
ireonoeer como reenca> nación de 
Gaya; pero son varios los que es­
tán encendiendo con lai luces de 
Zuloaga las inspiraciones popula­
res de la pintura azteca.

Adolfo Salazar y Jesús Bal y 
Gay, compositores y musicógra­
fo -, han inyectado vitalidad a la 
crítica de música, uno de los ni -s 
flacos aspectos de nuestra acti­
vidad verñácula. La pertinaz la­
bor periodística y conferencista de 
ambos ha hecho de e te lustro 
toda una época nueva cu la vida 
musical mexicana. En el teatro, 
un viejecillo catalán admirable, 
Avelí Artis, ha dado la nota triun­
fal de los último^ tiempos con 
“Amor, Amo y í eftor”. El deca­
no de las letras españolas, Diez 
Cañedo, con "El Teatro y sus ene­
migos", excité teóricame ^’ el 
ámbito. El ex director de Museo 
de Arte Moderno de Madrid, Juan 
de la Encina, ha encontrado en 
las ob-as de Rivera. Leal, Orozco, 
materia viva para sus análisis «n- 
tu iastas, y p.enara su monogra­
fía sobre “La Pintura Mural en 
México”. -

Entre las figuras científicas que 
por c^te terrible azar de la gue-

Orientaciones Modernas - de la
Psiquiatría”, y prepara en Mé­
xico valiosas investigacioñés^ió- 
ciales. Es de los que no te han 
detenido en la capital, sino que 
han llevado a las universidades 
provinciales de Gu^dalajara. Méz 
Vida, Moreda, sus conocimientos. 
En el laboratorio de Fisiología de 
la Facultad- de Medicina, en este 
ciudad dé Tenochtítlan, está im­
primiendo huella profunda la en­
señante del doctor Jaime Pi Su- 
ñer, uno de los más renombrados 
valores de la fhedicina moderna 
en España. El oftalmólogo doctor 
Rivas Cheriff, en compañía de sü 
ilustre maestro, doctor Manuel 

Márquez, ha creado un interés 
moderno «on sus trabajos desti-

LA POESIA ESPAÑOLA 
EN EL DESTIERRO

PARIS.PARIS. — El sábado 20 de di- pueblo que se desparrama por el 
ciembre pronunció su anunciada en el mundo. Se extendió luego en 
conferencia sobre “La poesía esna- consideraciones sobre la significa- 
hola desterrada en America", el jo- ción ds una poesía desterrada y se- 
ven poeta y escritor Francisco G:- ftaló la enorme importancia que ten­
der de los Ríos. El acto tuvo lugar drá algún día en la historia literaria... . -v ..-j ,,.,..,. ^. acto tuvo lugar 
en el salón de la Ligue Francñise 
de TEnseignement y estaba organi­
zado .por la Agrupación de Univei-
sitatios Españoles en Francia.,

Glner de-los Ríos, después de «ié- 
dicar un recuerdo a Antonio Ma­
chado y Enrique Diez Cañedo, poe­
tas muertos en el destierro, y sa­
ludar emocionadamentc a los que , 
han trabajado en Europa y a los 
que. patria adentro, siguen fieles a 
su voz y a la libertad,, traz 1 breve­
mente el cuadro de la poesía de te-, 
irada en América, destacando los 
nombrei de los poetas residentes en 
los distintos países americanos, las 
revistas y las editoriales de poesía 
«pie han creado y ,en que ban tra­
bajado y cómo, en medio del «le - 
fierro y, con una unanimidad de 
sentimiento desterrado que no es­
torba la diversidad de sus voces, 
han mantenido viva la riqueza -le 
la poe ía española contemporánea, 
el caso de toda la poesía de un

drá algún día en ja historia literaria 
mundo por fidelidad a su origen y 
por amor a la libertad de su patriar- 
Analizó la evolución que el destie­
rro ha heeho sufrir a la poesía de 
determinados poetas y con diver­
so, ejemplos y poemas ilustró la 
tesis sostenida, recordando para 
terminar la lectura de un poema re­
ciente de Jorge Guillén, con toda 
la luz de Castilla dentro, que le hi­
zo luego, al salir a las calles má­
ravillosas de París, sentirse más 
desterrado, es decjr. más cerca y 
más lejos de E paña que nunca. 
Pero... “Volveremos a España y 
volveremos a ser. a ser del todo 
cuando su tierra nos sostenga y su 
luz nos ampare. Porque, como di jo 
el gran Antonio Machado, “allá na­
cimos a la vida v al amor", v justo- 
es ya que resucitemos de esta lar­
ga agonía."

nqdos a aliviar a miles de gen­
tes, ofreciendo densos t r a clones 
populares per medio del cinema-? ' 
tógrafo. Coincidió, la guerra espa- ’ 
ñola con la introducción dé las 
sidras*, y con adelantos costosos y 
dolientes en lá. cirugía; y de todo 
ello: trajeron novedades, que pron­
to se han incorporado a ia reser­
va cientificanácional, varios de 

■ lps médicos y cirujanos que lle~ 
gáron entre jos exilados hispáni- 

,cos. De breve paso por áqui. Ji­
ménez Asúa inquietó largamente 
a circuios nativos - con’ sus tesis 
criminalistas, Entré- los tratadis­
tas de ciencias* sociales más dis­

tinguidos, sé encuentran José Me- 
iníí Ennevaj'-ia. cu.vs; e'-ñones 
sobre situación presénte. Je la Fi­
losofía Jurídica han congregado 
a muchos-.oyentes;.,• y Recaséns 
Siches, igualmente interesante con 
sus estudios 'Sobré lá CriMs de 
la Sociología Contemporánea. Ex 
funcionario y representante de Es­
paña ante la Liga':de Ginebra, el 
doctor Miguel Marín ha ha matr- 
tenido en lá .revista “Mundo Li- 
tire”' una5 crítica iluminante -sobre 
los problemas de Europa y , Amé­
rica provocados por la guerra; El ■ 
latinista Agustín MiHárés, al par 
con siis rebuscas para la Biblio-

. grafía Mexicana de los siglos 
XVI y XVII, ha publicado textos 
?■ antologías clásicas. Va ¡as édi- 
oriales surgidas al calor de este ' 

inmigración hormigueante de es­
tímulos, han aparecido: y entre 
ellas citaremos la hermosa colec­
ción “Minerva”, de obras sociales 
e históricas modernas; v la édi-

■ torial “Séneca”, que prepara una 
oportunísima Rio-Bibliografía de 
Escritores Hispano-Ame ¡canos.

Y con emoción, plantearemos el 
•feudo final para los que en tie­
rra novomundista encontraron la 
paz que brinda este mundo con­
vulso. Domingo Rara - ei ínsie- 
ne psicólogo de la adolescencia; 
Ignacio Bolívar, de vejez hunibOld- 
tíana y nombre evocador, nátu- ‘ 
raliste célebre: el doctor Buen, 
oceanógrafo fatuo o® el poeta v 
traductor de poetas, Enrique Diez 
Cañedo; pata estas vejeces vene­
rables, el exilio fué también la 
consagración póstuma. ;, Podría ol­
vidarse en esta nota ránida a las 
maestras y escritoras María Zam- 
brano, Margarita Nelken, Ir.abel 
de Falencia? Que su evocación • 
nos absuelva de las omisiones, 
sin duda, muchas, -pe>‘o involun­
tarias, a que nos condena el ex­
prés periodístico.” ■

ASEGURANDO
EL BIENESTAR

DEL PORVENIR

ROMANCERO GENERAL DE 
LA GUERRA ESPAÑOLA
Magnifica colección de los romances de la. defensa 

de Madrid, del frente del Centroide los frentes del Sur, 
de Granada, Málaga y Jaén, del frente del Norte, dé 
Extremadura, de Aragón y de Cataluña; romances de la * 
retaguardia.

Selección y prólogo de Rafael Alberti. Dibujos de 
Gori Muñoz. .
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___ Lo Político y lo Social- - - A-——i-^- 
La Revolución que se Hace

LA asociación obrera tiene su origen en la necesidad que 
sienten tos trabajadores asalariados de unir su esfuerzo 

para contrarrestar el poder económico de los poseedores de 
capital y la presión que sobre ellos ejercen, y la patronal, con­
secuencia Se la obrera, en que d patrono, para defenderse de 
la nueva fuerza, se ve obligado a no presentarse aislado ante 
ella. Las organizaciones obreras no son forzosamente revo­
lucionarias. Tampoco las patronales. llegan a serlo en el 
curso de la lucha franca que sostienen entre si. *

Una buena política puede hacer de estas asociaciones ór­
ganos positivos de orden social, convirtiéndolas en instru­
mentos de creación, aplicación y desarrollo de una legisla­
ción adecuada; pero para qu® esto sea posible hay que.en­
contrar antes fórmulas que no llegarán a concebirse mien­
tras los incidentes de la lucha entre patronos y obreros se 
reciba por la opinión con escándalo, indignación o entusias­
mo y no logren crear la preocupación seria y desapasionada 
que solicitan de los ciudadanos, ni infundir deseos de llegar 
al fondo, a la médula del problema, para extraer la doctrina
Hacer política refiriéndose exclu­

sivamente a la situación que ocu­
pan eu la economía dos clases so­
ciales carece de sentido. La polí­
tica. cualquiera que sea la base que 
se le dé. hace presa en el hombre 
total, y únicamente un sistema que 
le conciba en toda su complejidad 
puede influir beneficiosamente en 
su destino, conjugando los esfuer­
zos, individuales o asociados, de 
la manera más conveniente en ca-

?■

Si los patronos y los obreros 
quieren actuar eficazmente en po­
lítica habrán de elegir terreno .dis­
tinto al que ofrecen organizaciones 
de clase y dar más amplitud a sus 
preocupaciones a fin de confun­
dirlas coií el problema general y 
convertirlas en tema normal de 
discusión pública, único modo de 
que se depuren y se identifiquen 
con el ínteres colectivo y- se las pue­
da hallar cauce adecuado. Tal co­
mo las presentan hoy. con el ca­
rácter totalitario y exclusivo que 
indudablemente tienen, los grupos 
de la democracia liberta!, les ..opo­
nen un prejuicio lícito: que ata­
can la inviolabilidad de la liber­
tad y la dignidad humanas. La 
cuestión es primordial y llama a 
la reflexión, porque toda doctrina 
o toda acción que efectivamente 
produzca e>os efectos es vehículo 
de reacción que, conscientemente 
o no. trabaja por hacer retroce­
der al hombre en el camino de 
,us conquistas morales e intelec­
tuales, que además de su propio 
valor tienen el- de ser la base más

los progresosimportante
cíales, rúnicos y económicos en que 
tanto fían y tanto se apoyan,, no 
sin moneo, las organizaciones obre­
ras y las organizaciones patro-

iesaolíales
Dra. Delia Ana Aparicio

Médica del Hospital Rawson

ÍVRÍ-RAI 162. lo.. 2. T. A. 33-0589
23-781°.

Diego Roquero

S RUÑA 62S. 2n. piso

Dra Haydée Aparicio

Dr. Germán F. Costa
Médico Cirujano Médico-legista 

INTERNAS y MENTALES
AVENIDA DE MAYO 1229 - 3o. 

Atenderá gratóitamente a los sus- 
criptores de ESPAÑA REPUBLICA­
NA loe lunes v viernes de 15 a 

16 horas

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina ihtefna 

BUENOS AIRES 138
SAN RAFAEL (MENDOZA)

Mario Justo López
ABOGADO

T. A.34-1864PERU 390

Dr. V. A. Lasca
ABOGADO

VI AMONTE 1481 2o. Feo

El trabajo no se desarrolla de la 
misma manera en todos los regí­
menes políticos. Su transforma­
ción técnica y la categoría moral 
que ha alcanzado las debe al re­
troceso del poder autoritario, a la 
libertad de pensar y hacer. A me­
dida que el trabajo se ha libertado- 
de trabas ha cobrado eficacia y 
dignidad. Este ambiente le será 
preciso siempre y sólo en él podrá 
satisfacer estas dos aspiraciones 
sociales que constantemente se ha 
esforzado por alcanzar desde .que 
es libre: disminuir la fatiga en la 
producción y poner a disposición de 
las economías individuales más li­
mitadas cada vez, mayor cantidad 
de artículos de consumo, condicio­
nes ambas que hacen al hombre 
más independiente y por tanto 
más apto para enriquecer su pro­
pio patrimonio y el patrimonio co­
mún.

Cuando se deja al trabajo en li­
bertad tiende a desenvolverse den­
tro del respeto a los principios de 
justicia, desbordando en ese sen­
tido los límites del taller. De ello 
proviene que ante la presión de la 
vida libre del comercio y de la in­
dustria las castas se hayan disuel­
to y hayan pasado a’ ocupar su 
puesto las clases y que éstas sólo 
se distingan por su función, sin 
dar a los individuos que las com­
ponen mayor o menor dignidad ni 
mayor o menor estabilidad en su 
estado; que la vida de los indivi­
duos encargados de las distintas 
funciones sea cada día más pare­
cida. de modo que si todavía se 
distinguien diferencias externas en 
ella, han desaparecido ya las di­
ferencias esenciales: por la exten­
sión de la cultura, exigencia del 
régimen liberal democrático, todos 
los oficios públicos y privados se

£

Dr. Juan Cuatrecasas 
MEDICINA INTERNA 
(AI.LA O 545, 1er. piso 

T. A. 35 - 21-76
Consulta: a JUEVES

Dr. Luis F. Serrano
Ciencias Económicas 

Asesor impuestos - Certificación 
Balances

Av. ROQUE S. PEÑA 615
Piso 9o. esc. 923

José Félix Garganta
ABOGADO

OH.- .-,1 N<>. 497 — LA Plata
P UEYRREDON • 1569 

Buenos Aires

Dr. Antonio Bahar
Ex profesor de la Fac. de Medicina 
de Santiago de-Compostela. Jefe del 
Servicio de Anatomía Patológica del 

Centro Gallego de Buenos Aires 
Consultorio Pasaje La Rural 162,

p. lo., Dpto. 2 T. A. ?8 - 0589
Clínica: Av. MITRE 2460 (Avella­

neda). T. A. 22 -4662

Enrique U. Corona
Martínez . '
ABOGADO

I TUCUMAN 1441. 1er. piso. Dto. 1 
T. A. Mayo, 38-8571

--------por Salvador ^uemades 
que pueda legitimar posteriormente la ley que ha de regular 
en justicia las relaciones que sostienen esos elementos so­
ciales.--------------------------------------- . .

Estamos muy lejos de que esto suceda, y mientras tan­
to los sindicatos obreros y los patronales han abordado la 
política por su cuenta. Como tenía que suceder tratándose 
de organizaciones que representan intereses de grupo, espe­
ciales, limitados, estas políticas no encuentran medio de des­
arrollarse on la sociedad real y buscan ambiente fuera de 
ella: son es encialmente revolucionarias. Tal aventura tiene 
su aspecto trágico. Si la revolución que se proponen triun­
fara agravaría la situación de los elementos que la preconi­
zan y que por medio dé ella esperan libertarse de cargas, que 
les parecen insoportables: no podría dar a los obreros ni la 
libertad, ni la igualdad, ni la abundancia, como tampoco, si 
tomara el rumbo contrario, dar a ios patrones el orden por 

. que suspiran, en el que habría dé reconocerse su autoridad 
indiscutible e inmutable. Al contrario, sometería a unos y a 
otros a un poder centralizada universal e irresponsable. -----
ponen a disposición o están al al- ^ hay que comprender, su dificultad,- 
canee de los ciudadanos, y la la- darse cuenta ‘del carácter comple-canee de los ciudadanos, y la la-
boriosidad y la capacidad pueden 
aspirar a ellos sin más títulos; 
asimismo, pqr el aumento del nivel 
de vida se acortan las distancias 
en las situaciones económicas y 
cada vez es mayor el número de 
comodidades que se consideran ne-- 
cesarias y pasan a formar parte de 
los hábitos comunes, tendiéndose 
con ello a relegar las diferencia al 
uso de lo superfluo.

Sí, aun comprendido de ese mo­
do, interpretado desde ese punto 
de vista,, el régimen liberal demo­
crático es imperfecto, sobre todo 
en su acción, no cabe duda de que 
es perfectible y no opone obstácu­
lo insuperables a su reforma. No 
pide una revolución. Lo que recla­
ma es el calor y la atención de 
los ciudadanos. Estos,, en su mayo­
ría. han mostrado hasta hoy muy 
poca preocupación por cuestiones 
que tan de cerca les interesaban, 
y ahora una parte de elos, con la 
misma despreocupación . que han 
manifestado hasta aquí, acuciados 
por necesidades y apoyados en ilu­
siones hijas de artificios retóricos, 
quieren dar inmediatamente solu­
ción a sus problemas particulares, 
y en su desorientación no encuen­
tran más medio para intentar 
conseguirlo que emplear la vio­
lencia en cuestiones que piden mu­
cho tacto y mucha mesura. El ca­
mino es indudablemente otro: el 
de la colaboración más amplia po­
sible.

Pero^si la solución o, mejor di- ’ 
cho, la normalización del proble­
ma social de conjunto requiere el 
concurso universal de los ciudada­
nos, exige al mismo tiempo que es­
te concurso se preste, en las con­
diciones necesarias. Por de pronto

Y. . . para una

imprenta
económica y de 
gusto moderno
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AÑO NUEVO Y NADA NUEVO
(Viene de la pág. DOS) : 

cipalmente #e apoya el gobernante 
que hoy regenta los destinos de 
aquel país. ‘

No les quepa la menor duda .a los 
señores pacifistas de la UN; la per­
manencia de aquel régimen usur­
pador en España sigue siendo un- 
peligro para la paz, porque allí la 
guerra civil sigue latente.

Desgraciadamente, en el Año Nue­
vo, al mirar hacia el Finisterre es­
pañol, no se descubre la aurora de 
la paz. Nada nuevo se vislumbra en 
la solución del complicado problema 
español. Cierto • que algunos segui­
mos creyendo que no habrá en mu­
cho tiempo, o quizás jamás, otra con­
flagración, y que los dos grendes 
que hoy se disputan hegemonías no 
llegarán a las manos; pero ciarte es 
también que' en estos momentos co­
rre sangre fraterna en cinco partes 
del mundo y que las guerras civiles 
llevan trazas de aumentar. Claro' que 
esto no será una conflagración mun* 
dial, pero no es por ello menos de­
sastroso.

España, por su situación geográ­
fica, por las graves circunstancias 
que atraviesa, por su idiosincrasia 
política, y por muy oprimida y fa­
tigada que esté, un buen día acu­
dirá pujante al palenque de la li­
bertad, arrollando la opresión, tanto 
más cuanto que los enconos y resen­
timientos interiores contra la tira­
nía, están llegando a la unanimidad 
ciudadana y la institución armada 
va perdiendo fuerza moral y efica­
cia represiva, cansándose ya-de res­
paldar a la vesánica camarilla, mi­
nada por el favoritismo tradicional.

El mismo día en que desde las al­
turas del poder se dijo, en una char­
la de autopropaganda gubernamen­
tal: “A los españoles alejados de

CUADERNOS DE CULTURA ESPAÑOLA

PRIMERA SERIE: .
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18— “La política internacional de-España”,-por Alvaro-de-^-Iboi'ntóA 
19 — “Joaquín Costa”, por Luis Méndez Calzada. : ; ¿ :

- 20 — “Frente al mañana”, por Claudio; Sánchez Albornoz. , '
21 — “Los problemas de la-producción agrícola española”, por A.‘

Nogues Sardá. ' /N , '
22 -— “Las historia tiene la palabra", por María Teresa León.
23 — “El realismo español”, por Arturo Serrano Plaja. , u ' / 
24 — “Síntesis de una vida politica y científica”, por Odón de Buen.-.- 
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Bartolomé Mitro 950
-Cuadernos-de-lM- dos “scrleB;-$:A'.5®~caÍla;/ünój 'ÉóI^^
de 24. cuadernos, $ 26 en la Argentina, y 3 27.;^ el> E^

Sábado 10 de &Mo de I?«

jo de Ia socIédad, no pensar :e^H 
fórmulas, definitivas, I no i oponerse®! 
a lai.mil tentativas de creación, !#® 
mayoría' inconsclentementeaepoW 
nen en prácGca todóslosdlas:n<® 
intentar matar esa originalIdádsóW 
cial que sólo 'puede obí^érse épbígg 
ministerio'-de. la IhdividúalIdsdH-® 
bre, porque ; matarla- éiftdetettó 
progreso, condenarse,; ál: estáñes-JS 
miento , y alamiserteAS^ 
circulo' que -señalan /éstas condlc®® 
nes es extraviarse y empeñarte 
afanes que no serán jamás reco¿®? 
pensados,' trazar jeroglificasen 
arena a orillas.del. mar.

Lo primero que. "hay tqüet liacaífei 
para corregir esa impotencia y pg-cí / 
nerse en condiciones de poder mo-í< 
dtflcar la realidad social es-.cpritógj 
caria y . acomodarse a ella,. única® 
manera de extraer de su/seno los® 
materiales que han dé transformar*® 
la. Pero si sé ignoran sus éxigéni^ 
cias, si se desprecian sus datos/:/ 
si se procede como si sé actuara® 
sobre una tabla rasa-, si .nó' se tie^ 
ne en cuenta una corriente de.vida»; 
obscura y subterránea que siempre» 
está-presente y es pellgroso que-// 
rer domar con violencia, sólo es/N 
posible engendrar perturbaciones® 
producir rupturas dolorosos-y aleSj 
jarse de las solucionesverdaderafeg

La revolución que se quiere Ué^ 
var a cabo con armas, y modosig 
inadecuados se está lealizandopa/® 
cíente y penosamente, pero dé inasM 
ñera cierta,' con' .otras nrrius ifig 
modos más propios de los fines;í|. 
que se persiguen. Esta revolucióñfe 
no pide a los hombres, libres y dig-te 
nos, que sepan apreciar ydefender/Á 
el valor de la personalidad jiüma-gfc 

-na-y el del orden social, respetarse!® 
y respetar a los demás.- La. revoluto 
ción que se hace es la revolución® 
liberal. * ..

;>“ nuestras tierras-por meros enconósL 
, “ o meros resentimientos politiciftl/ 
; “brindamos una vez más la oporiu.» 
' “ nidad de reintegrarse a la vida di® 
, “ la comunidad nacional. La patrit j: 
5 “ les acogerá ■ generosamente en b® 
’ “ tierra en donde nacieron^. J’.
'. .mismo tiempo que se decia esto sí® 
• ejecutaban dos penas de muerte ®ft 
1 una manera clandestina y veigoñ®

zante por conspirar contra el régimen® 
actual, sin dar apenas tiempo ni PU§Us 
blicidad a la defensa. ¿Quién' puedfclg 
creer en" la oportunidad de reintó®/ 
grarse a la comunidad nacional,, tai® 
arbitrariamente gobernada? ¿Pbdífe® 
rnos, además, olvidarnos- de nuestros® 
mártires, a cuyo frente figu. an CoiiWíl 
panys, Besteiro y los genérales qusaS 
ejercían altos mandos y fueron ej»® 
cutados por leales?

No, señores patriotas del Pardas* 
no puede ser. Gracias por vuestro» 
generosa invitación. Acaso ésta -hu*® 
hiera sido elegante en marzo. te® 
19399; hoy es ridicula, Cínica e inaq-j® 
misible. ®

Por ahora, aunque con la pena dCS; 
vivir lejos de nuestros lares, • respis® 
ramos aires de libertad y de trabas» 
io honrado, acogidos a la generóse® 
hospitalidad de los pocos países li«® 
bres que aún quedan por el mundos® 

' Ya iremos; tened paciencia y, cog® 
mo nosotros, ¡esperad! '

Inclitos señores de Lakes Successh.® 
no se hayan ilusiones, y desechen'® 
varonilmente temores pueriles, por?® 
que desde cualquier punto de vista ® 
que se coloque el observador, se verfc» 
raramente que la pugna española® 
está en pie, y la solución es el rej® 
gimen legítimo que el pueblo eligió® 
el 14 de abril de 1931.

¡Año NueVo! Mirando hacia Espa-g® 
ña, ¡nada nuevo! ' Si®

Pero esperemos con fe en nuestra®» 
causa y en nosotros mismos. . SS?®

Bueno» Aires;
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a, única*®

dldád’so^
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Condlciág 
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Autor, León Felipe. — Editorial Pleamar. — Buenos Aires
Cuando, hace unos meses, arri-

S tí^-’f^l^ Buenos Aires León Felipe, 
S d00 nos contábamos en el 

-JÍh - ««.““nfio dc SU8 an“ígos sabíamos 
^1í-Í|H| «“te honda habría de resultar la

6 ' repercusión de su presencia en 
e' eí medio intelectual de la capital 

argentina. El primer indicio de 
■ v esa notable repercusión pudo ad-
laderíS^ í vertirse a través del éxito cla- 

W moroso de las conferencias que el 
emode*®®® ilustre poeta ofreciera desde la 
ido pa4 
de ma4

s fines¿ 
o'.ución- 
J di8Í 

Hender' 
Jalma-! 
petarsé' 
revoluti 
elución.'

■0

K tribuna de la “Casa del Teatro’’, 
g hajo el patrocinio de la Asoeia- 
B clon de Intelectuales Demócra­

tas Españoles. Los actos poste- 
K-riores en los que intervino León 
K Felipe acusaron la enorme expec- 
g tación que, en todos los medios, 
^ señalaban su presencia y su pa­

labra.
Quedó en sus oyentes, con el 

K sabor de lo escuchado, el deseo 
I*Vivo, persistente, de volver a re- 
H crearse en la lectura de las pro- 
H ducciones de este singular maes- 
S tro de verdades poéticas. Y no

“ENESOS,^^ 12

Autor, Bernardp Verbitsky. Un volumen de 408 páginas. 
Editorial Futuro.^ Buenos Aires. . ■ ■

Los años a que alude el título de la obra son los correspondientes a 
la última década, acaso los más trágicos y trascendentales que há co- 
r',0.? ?a humanidad que llamamos civilizada. Los ha utilizado Bernardo

enconos 
político!: 
oportu. 
vida dé 

patrié
’ en lé 
..”. 41 
esto sé' 
erte de 
vergons; 
•égime#' 
ni pu< 
puedéí 

reinte- 
tal. tan 
¿Pode., 
uestroj.' 
i Com­
es qué. 
>n eje-í

gi era fácil satisfacer la noble am- 
jOblción. Las ediciones de sus pri- 
®®.meros versos eran de muy difi- 
Svf'^ loi?ro- Los más recientes no es- 
sfctaban al alcance de los interesa- 
®:dos, sin duda por haberse agotado 
galas ediciones' mexicanas. , 
V^ León Felipe hizo el propósito de 
?®?complacer a quienes le. deman- 
g dabaii una nueva edición. Nece­

sitaba, para tal fin, tiempo, y re- 
¿~^Poso. Su espíritu no es tranquilo 
Wjy Perezoso. Trabaja en constante 
Wdeseo de expresión y upa edición, 
Sfejtotal o parcial, le impone un cui- 
igg/dadoso trabajo de reelaboración. 
«sfcAI cabo, si no una edición com-

’>'e*a’’ no8 I*® fi^o el regalo de

Pardo;;
'uestra

"UNA FIGURA PATRICIA; 
MARIANO FRAGUEIRO”

io dé; 
inad-l

ses UÍ 
nundo<

iccessb; 
>echea: 
> por?- 

vista’ 
e veri; 
pañoljí 
el ré.
eligió.;

Espa-j
uestra"

'■■^ií/Autor, Juan Antonio Solar!. Cua- 
fierno8 de Historia Argentina y

SÍ?® Americana. Buenos Aires.
ÍWiBa^° el Patroch>io de! Centro de 
.«listona ‘‘Mitre”, se ha publicado 
s»ste cuauderno que lleva la firma 

est¡raable escritor y periodista 
”^wUan Antonio Solari. ■
SW- Bn cuatro capítulos, jugosos y 
i.^áerteros, aparece diseñada con pre- 
i^gsa exactitud la figura de Mariano 
:íw^raS'Ueiro- No es, ciertamente, un 
'.¡Stefsohaje conocido y estimado por 
'W.geheiaeión actual. Su figura pa- 
'e®?*0*® merece el honor del homena- 
áw® y d tributo de la recordación. 
t¡i^ Solari, escritor ágil y fino, de 
/Somunicativa simpatía, cumple la 
-.'«mislén de evocar el nombre de Pra- 
’íl®®ue'ro' situándolo en el plano ade- 
'®gPuado fie su representación y de sus 
-.^rnerecimientos singulares.

I"*® lectura de sus páginas nos 
4Sbfrece un conocimiento verídico del 
/^personaje, de su filiación democráti- 

fie su acendrada devoción argen- 
®Tina.
W Es un regalo espiritual, breve y 
.SÍ®011®'®0’ °!ue recuerda la justeza de- 
wla expresión de nuestro Gracián. Y 
^^Wna j>rueba más de la calidad tra- 
W1^dora de nuestro buen amigo, el 
«periodista y escritor, Juan Antonio 
gwSolari

M- B- °- .’

s, una antología; Esta donación es 
la que nos ofrece a través de esta 
primorosa edición, realizada por 
Pleamar. .

“Antología rota” llama a su 
, libro León Felipe, La denomina­

' ción no es caprichosa. Para el 
poeta tíené un fundamento lógico. 
Lo expresa en las palabras linoj- 
nares que abren el tamo y que lle­
van este título: “provisional 
todo”.

León Felipe no Rene predilec­
ción por las antologías. Las lleve 
a cabo el autor o las forje en Su 
presentación ordenada mi eifaco, 
le parecen "un juego cortesano y 
temporal”, una especie de “jugla­
ría selecta”, en fin “unas trampas”. 
Un temperamento menos poético 
consignaría la explicación fun­
dándola en apreciaciones subje 
tivas particulares, que pueden ser 
o no materia de confirmción real 
con el tiempo. A renglón seguido, 
desgranaría unos cuantos ejem­
plos singulares e ilustres. León 
Felipe prefiere decirlo poética - 
mente. Así consigue el mejor y 
más completo entendimiento. La 

• Historia y, la Poesía —afirma— 
las hace el viento. “Es él, el que 
elige el trigo, la uva y el verso... 
el que sella en buen pan, el buen 
vino y el poema eterno”. Y se en­
trega, en definitiva, al Viento.

Hablemos de la obra. Se com­
pone de partes y elementos esen­
ciales de “Versos y oraciones de 
caminante”, Madrid 1920; "Ver­
sos y oraciones de caminnte”. 
Nueva York, 1929; “El payaso de 
las bofetadas”, Habana y México, 
1938; “El Hacha”, México, 1939; 
“El poeta prometeico”. México, 
1942; “Del poeta maldito”, Méxi- 
eo, 1941, 1942, 1944; “Parabola y 
Poesía”, "España e hispanidad”, 
Bogotá, 1942 y 1946; “El viento y 
yo” y un último poema; “De An- 
tofogasta a La Paz”. No es todo 
León Felipe, pero sí lo bastante 
para conocerlo, juzgarlo y con­
templarlo en sus dimensiones más 
variadas. .

Parecería propio de esta noticia 
la inmediata formulación de un 
comentario sobre la obra poéti­
ca del autor. Deberíamos proce- , 
der asi, aunque el juicio se en­
cerrase en sumarlos limites. De in­
tento renunciamos a tal enuncia­
ción. Por dos razones capitales: 
la primera se refiere á la difi­
cultad de ceñir el concepto a ex­
presiones brevísimas, cuando for­
zosamente tendríamos que dar 
motivación razonada a algunas 
apreciaciones. La segunda se fun­
damenta en urt beneficio evidente 
para el lector. Este benefició está 
en la acertada exposición que 
Guillermo de Torre hace sobre el 
itinerario poético-vital de León 
Felipe.

Este itinerario no tiene pala­
bra de más, en cuanto a los he­
chos de la vida del poeta y en re­
lación con el contenido de su obra. 
Con sobria expresión, con medida 
frase, con el acento justo, va 
marcando Guillermo de Torre el 
proceso de la vida de León Feli­
pe y el proceso de su aportación 
lírica. Son sus poemas exacta­
mente 'doloridos y vindicativos.

? Son, como asegura fielmente, es­
labones de una misma cadena pa­
tética. Él dolor de León Felipe es 
un dolor español, netamente irre- 
fregablemente espáfiol. .Su pate­
tismo acendrado es de raíz . pro- . 
fundamente peninsular. Por eso. 
hay que declararlo “encastado” 
con España. Los que lo tildan de 
“descastado” ignoran su fervor 
interior,’ su devoción intima, su 
estremecimiento hispánico. Por 
ser así, posee, al propio tiempo, 
un sentido de universalismo hu-

- manista. Ésa esi Precisamente 
la tradición culturar nuestra, de 
una cultura que es síntesis de un 
trabajo arduo y largo de varias 
civilizaciones y de varios pueblos 
que, al fin, han logrado un com­
plejo superior, el cual ardé como 
llama sobre la piel de toro del 
ruedo ibérico para que sirva de 
faro a los navegantes del “mare 
nostrum” y a los exploradores del 
Atlántico inmenso.
. La poesía de León "Felipe está 
impregnada de un sentido impre­
catorio de firme acento religioso. 
Sus imprecaciones poseen majes-, 
tad, sonoridad, tono. Por eso rea­
liza el milagro que tan bien des­
cubre el autor de este comentario 
sobre su itinerario poético-vital. 
“Este poeta ardiente, está llama 
sin tregua. —símbolo dé su obra 
y de sí mismo— esta conciencia 
estremecida, este bardo peregri­
no promueve así en todas partes 
un espectáculo nada» sólito: la co­
munión de espíritus, allende cual­
quier credo nfiiláteral, en el pla­
no más alto y más noble”. ' '

¿Secreto esencial de todo ello? 
Para Guillermo de Torre radica 
en el valor humano de León Feli­
pe. Añadiremos por nuestra cuen­
to que está también en el ansia 
de verdad que alienta en el fondo 
de todos los corazones. Todos de­
seamos gritar nuestra indignación 
y nuestro asco y no lo hacemos. 
Un sentido de pudibundez que en 
realidad no es sino una vergonzo­
sa. claudicación y una deleznare 
cobardía, nos deja ’ sin Voz en el 
momeno más preciso. León Felipe 

dice, grita, lo que nosotros lleva­
mos dentro sin atrevernos a darle 
vida en palabras claras. Y lo di­
ce con arte. con unción, con be­
lleza. realizando la suprema co­
munión de la poesía con la ver­
dad. Cuando lo escachamos, oían­
lo lo leemos, nos sentimos fiel­
mente interpretados. En sus la­
bios la blasfemia es una oración 
indignada qhe se alza hacia los 
cielos como un reproche y como 
una exigencia. La entendemos to­
dos. La sentimos to^os. El esna- 
ftol más que ningún otro hombre 
de^ mundo. Vibramos con él de

Verbitsky como fondo histórico de su libro. Ha compuesto la trama con: 
personajes del mundo periodístico y literario, principalmente muchos de 
ellos seres vivos a los que todos conocemos y tratamos. Ha.desarrollado; 
la acc'ón a base de diálogos en los que se analizan, se comentan, se 
critican los hechos decisivos dé nuestros días, vistos desdé diversos Plin­
tos dé Truca. Y se sirve de un estilo irreprochable.por-todos conceptos, 
que acredita a un gran escirtor. • '

-Asi el libro de Verbitsky adquiere desde las primeras páginas in­
tenso aliento, fuertes resonancias. amplitud y elevación de perspecti­
vas. hondura de pensamiento y humana emoción. Pese a su extensión 
otrece la impresión de una obra comprimida y reducida, capaz dé un 
^,SfJ»r-oUo/n cleI°- *1 ’.gual que otras grandes producciones de ilustres 
maestros de nuestro tiempo, en Jas que se abarca toda una época se 
describe a una sociedad completa y se registran sucesos históricos de 
poderosa influencia. • . ' 7
i . .^^ Bernardo Verbitsky. es capaz de una realización, de tantos vue- 
Ios’° demuestra en este libro. Vence en él las enormes dificultades' 
™n/faña a> utllLzacíón del género novelístico para una exposición de tos

s fomplejos Y resonantes acontecimientos, pues aparte las excelen- 
estl °‘ nada sorprendentes en un escritor dé Su talla, maneja el’ 

diálogo como un maestro, retrata tos caracteres con vigor v acusada 
persona hdad y. en lo que podríamos llamar partos, del libro puramente novelísticas, la descripción y la narración alcanzan las mayores alt“ 
rar' eso? anos” confirma, así, a Bernardo Verbitsky como un no­velista de primer orden. . u
,Para nosotros, los españoles, este libro merece, además, una grá- 
¡‘fufi Sln límites. Como, era obligado, el drama de. nuestra patria es ob­
jeto de amplias y numerosas referencias. En etias intervienen los más 
destacados personajes del libro, algunos vivo reflejo de amigos muv 
queridos para nosotros, y siempre' la exposición y el comentario revelan 
espíritu de justicia, de cordial comprensión, de entrañable simpatía Es 
asi, un valor más que hay que reconocer a “Enteses años”. \ ’ ’

Los Insectos Invasores"
Autor Anthony Standen. I n r<»/K-?tracción de ‘basuras, prestan ser- 
men de 256 paginas. Editorial Sud- ’’:";— ‘' ..... .

americana. Buenos-Aires
Ni i «notamente puede Sospe­

char el hombre común la enorme 
influencia de los insectos en la vi­
da de nuestro planeta. Tanta y tan 
trascendental es, que parece fuera 
de duda la imposibilidatTdf que esa 
vida se mantuviese si algún día lle- 
^aran a desaparecer todos los in­
fectos. ’

Resulta, en efecto, que si bien son 
muchos los perjuicios y molestias 
que nos causan, los beneficios son 
mucho mayores. En la polinización 
de cultivos, en alimento de peces, 
aves y cuadrúpedos, en destrucción 
de insectos dañinos, en aireación y 
fertilización de terrenos y en des­

amor a España y de indignación 
por el crimen que con ella se co­
mete. Y el “Viento” que receje 
su estrofa, la purifica, la agigan­
ta. Ese es el motivo Ce su triun­
fo. Como el de su atracción per­
sonal radica en su simplicidad 
generosa y en su idealismo sin 
fronteras partidarias.
MANUE LBLASCO GARZON.

vicios de uh”yatoriáñcalculablé, al­
gunos de los .-cuales no parece que 
podrían realizarse por otros me­
dios.

Ese pap?I qüé los insectos jue- 
gán en nuestra vida es motivo de 
un libro titulado “Los insectos in­
vasores", que e£ distinguido quími­
co norteamericano A. Standen ha 
escrito para ilustración del: hombre 
corriente en general. Sin que sea un 
entomólogo de profesión, el papel 
que viene desempeñando en' los or­
ganismos de lucha contra los in­
sectos nocivos le ha pertrechado de 
un conjunto de conocimientos teó­
ricos y prácticos que le han servi­
do de base para componer esto 
obra. ■

Explica, en ella, lo que son los in­
sectos. la manera como viven v se 
multiplican, cuáles son los que'ha­
cen daño al hombre y a los anima­
les, en qué consiste ese daño, cuá­
les son los insectos beneficiosos y 
cómo se combate a los dañinos. Y 
lo hace en forma tan amena, ins­
tructiva e interesante, que “Los in­
sectos invasores” se lee con verda­
dero agrado, desde la primera a la 
ultima linea.

LIBRERIA MADRID
Bmé MITRE 950 BUENOS AIRES

Teléfono 36 - 6751 .
LIBROS RECOMENDADOS

y

M
II ' El Sayal y la Purpura'

Autor, Eduardo Mollea. — Editorial Losada. — Buenos Aires
Eduardo Mallea es un iscritor ar- 

l -'iKgentino en plena sazón intelectual. 
I Nació en Bahía Blanca en los pri­

meros años de este siglo. Muy joven 
p S aun, dfó a lá publicidad su primera 

obra- Ocurría tato en 1926. se tra- 
I" taba de ‘Cuentos para una inglesa 

desesperada”. Afirmaba en esta pro- 
p jK ducción su vocación novilística y lo 
ít-’S delineaba cen firmes características 
B Part¡culare^ Más adelant;. lanzó su 

novela “Nocturno europeo". Tras de 
:ésta aparecieron ' Historia de una 
pasión argentina” y "Bahía d» sllen- 
cío”. Las mencionamos juntas por la 

SÍ íntima trabazón que pued? advertir­
la se en su contextura interior. El no- 
i® velista derivaba seriamente por <-1 

caminó de! enéayiimo. En "Hisi'ria 
I® de, una pasión argintina”, Mollea, 

® transido de un fervoroso sentido ar- 
\f¡Si gentinistá, ¿e dedicaba a sondear 

°°n mirada penetrante y lúcida, en 
ií^s'®l complejo nacional de su tierra, 
S examinando los factores que contri- 

imbuyen a su formación y señalando 
KBl1^. y nobles direcciones ideales. 
&i® f^ntésamos que esta obra, leída me- 

después de nuestra convivencia 
americana, no causó viva y podero- 

Rr® ^ *mF>resífin‘ Había encella un pen- 
[feWfiámlénto maduro, una orientación 
I; definida y un léxico literario de po- 

derosoTéíñpuje. ....... - ■'■ - ■ ■- - v-.". -
gjTK La labor de Mallea ha continuado

sin desmayo y sin desmedro de su 
calidad. Ejemplos notables de ella 
on "Fiesta en noviimbre”. “Todo 
verdor perecerá’’ y “El vinculo"

"El saya] y la púrpura” fué pu­
blicado' hace un tiempo. Agotadas 
sus ediciones, editorial Locada, lo 
incorpora hoy a su edición contem­
poránea. El prólogo que ILva el li­
bro, fechado en 1941, explica el ori­
gen del título. A renglón de la ex­
plicación, el autor añade: “Y cemo 
estas página.: están dedicadas a 
hombres- actitudes y obras que, co­
mo él, 1-vantaronf por encima de 
todo la generosa actividad de un co­
razón imbatible, justo es que lleven 
a la cabeza la expresión a la vez 
sobria y memorable de aqu:1 acto de 
conciencia”.

El hombre aludido en rstns refle­
xiones ^es ti/cardenal e.-pañol Xi- 
ménez de-Gráberos. Lo^ evocados en 
las página^ de “El sayal y la púr­
pura”, Franz Kafka, Lugones, Cnes- 
t=rton.
■ El lector puede ten:r la-seguridad 
de ponerse en contacto con un libro 
sencillamente buénc; por su pensa­
miento hondo y .-por su lenguaje 
culto, aunque a veces peque de cier­
to afán de excesivo filosofismo. Un 
libro sue le regalará siwfeñanzas y 

-le. pr&portíonará-legitimo detoíté. •

"ESTAMPAS 
CHINESCAS” 
Autor, W. Scmer^et Maugham. Un 
volumen de 362 páginas. Editorial

Acmj Agency. Buenos 'Aires
Ai poderoso talento de Somerset 

Maugham parece estarle permitido 
el cultivo de totes los géneros li­
terarios. Dentro del vasto y multi- 
ferme campo de la novela ha ren­
dido frutes admirables del más Va­
riado carácter. La novela puramen­
te "novelística”, si se nos permite 
la expresión, la de matiz histórico, 
la de tendencias sedales, la de fon­
do filtsófico. la de aventuras, la de 
tierras y ssres exóticos, tratadas 
con extensión o comprimidas en re­
latos cortes, nada falta en la abun­
dante y magistral producción de 
Somerset Maugham.

Sus andanzas por eTmundo lo 
llevaron a conocer muy bún las 
tierras, Ls hombres, las ccstum- 
bres y las cosas de China. Y los 
recuerdos e impresiones de sus re­
corridas por aquel cautivante país 
lo indujeron a escribir una serie de 
aequeñas descripciones, a modo de 
rápidas pinceladas, que reunió en 
un vóíuiñen muy expresivairiénte 
titulado ‘.‘Estampas chinescas”.'» „

Predominan en ellas las notas de 
carácter descriptiva sobre las de 
tipa narrativo. Existe, así, el peli­
gro de incurrir en cierta monoto­
nía y alguna aridez; mas' t-do lo 
salva la pluma plena de vigor, co­
lorido, relieve, y expresión que po­
see Somerset Maqgham. Y no será 
necesario decir que en les episodios 
con acción, en los predominante- 
menté narrativos, alcanza la per­
fección de sus mejores produccio­
nes y original en el Rotor les. mis­
mos efectos de encanto sin igual, e. 
interés vivísimo que nunca faltan 
en las páginas ’ de esto ilustrp- maes­
tro de las letras contemporáneas.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA, por M. de Cervantes.
Edición conmemorativa del cuarto centenario
Los 2 ’ tomos ................................................ -...............    $

ANTOLOGIA ROTA. Las mejores poesías de León Fe­
lipe ..................... -....................................................

■ LOS DIAS DE NUESTROS AÑOS, por P. van Paassen. „ 
LA EDUCACION MORAL, por E. Durkheim ......_ „ 
HISTORIA DE LA CULTURA EN LA AMERICA

HISPANICA, por Pedro Henriquez Ureña ........... „
LA MEDICINA EN LA HISTORIA, por V. Robinson .. „ 
MIS PRISIONES, por Rafael Sánchez-Guerra............... „ 
COMO VENCER LA FATIGA Y GOZAR LA VIDA

DE NUEVO, por M. Beynon Ray ....... „ 
LA GRAN TRANSFORMACION, por Karl Polanyi . . „ 
HISTORIA DE LÁ PINTURA, por J. C. Van Dlke .. „ 
LOS INSECTOS INVASORES, por A. Standen.......... „ 
COMUNIDAD Y SOCIEDAD, por F. Tdnnies ............. „
REDESCUBRIMIENTO DE AMERICA, por Woldo 
CIENCIA, LIBERTAD Y PAZ, por Aldoús Huxley ,f

VIDA DE UN MAESTRO, por Jesualdo......................  
HACIA UNA MORAL SIN DOGMAS, pot José Ingé* ‘ 

■ nieros......................................... .................. ’... . , ...........   „
LA EDUCACION SEXUAL Y LA COEDUCACION DE

LOS SEXOS, por G. R. Laforá y M. Comas ...... „ 
LA EDUCACION FACIL DEL MUCHACHO DIFICIL, 

por Luis Santullano ..................  ,;
HISTORIA DE BÉLGRANO, por Bartolomé Mitre.' 4 ” 

tomos .....................            „
EL MITO, LA LEYENDA Y EL HOMBRE, por F. Mo- ' 

lina-Téllez...................;.......; . . . .. z... j... ., \ f
w Guy de Maupassant . . . .:...<. .■ .:; .:: .'., .>, 
5 LOS HOMBRES, por Jeriny PÍméntel^ 
A EUOLIDES, por Beppo Levl ..........

AS MORALES E INMORALES;:21pMÍJÍ£p.

EN ESOS AÑOS, por Bernardo Verbitsky . ', . . ^ 
SOBRE EL FONDO DE LA ITIÉRRA, por Ernesto L.

Castro /•>....■.........................
EL CAMINO DE EL DORADO, por A. LTslar-Pierti* 
CICLO DE PRIMAVERA, por Rábindranath Tagore . 
NANA, por .Emilio Zola .........................,..,>.,....,..'

Wi PUEBLO ÉN LA HORA ALEMANA, por J. U Bory 
ESTAMPAS CHINESCAS, por W¿Sométs^ 
LA SRA. CRADDOCK, por w.‘Somorpet’Maugham ... 
MECANICA POPULAR, número de noviembre ...... 
VUELTA A LA TIE.RRA, por Mary Webb .......... 
LO PRIXdaJMDO, por B.>é^s Galdfis (2 ^
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Hazaña Siniestra riel Gobernador de Valencia
UNA MONSTRUOSIDAD CARACTERISTICA

DEL FALANGISMO ESPAÑOL
QUIERALO o no el generalísimo Franco y aun­

que lo oculte o quiera ocultarlo con su dra­
coniana ley mal llamada de represión del bando­

lerismo y terrorismo, es lo cierto que es inconcuso 
y su certeza no escapa al más distraído observa­
dor, que una de las mayores y urgentes preocu­
paciones del régimen franquista es la de dar la 
sensación de que en España no existe cuestión de 
orden pút®co; se goza de una era de paz y tra- . 
bajo que solamente, y^cllo con raras excepciones, 
resulta perturbada con actos aislados de bando­
lerismo v terrorismo llevados a cabo por los fo- 
ragidos que aún quedan.

Que estos actos, meramente políticos, lláme­
los como los llame- la justicia de Franco, consti­
tuyen una preocupación salta a la vista, contem- 
piando su brutal y excepcional ley que castiga 
con pena de reclusión mayor a muerte, a todos 
aquellos que sin distinción d eedad, sexo, ideolo­
gía política y circunstancias que concurrieren, 
aun las de fuerza o amenaza, ayudaren o tomaren

parte en dichos actos en concepto de autores, cóm- - 
plices y encubridores. • • •

Pero también es evidente que dicha excepcio­
nal ley no es bastante para desfigurar la cues­
tión de orden público planteada, porque precisa­
mente por ser ley los hechos que ella enjuiciara 
vendrían obligados a seguir pública contradicción 
y serían advertidos y puestos ,de manifiesto 
“constantemente” con el consiguiente desprestigio 
internacional. Para evitar este grave inconvenien­
te, el franquismo recurre a sus primitivos y no ol­
vidados métodos: fusilamiento, sin formación de 8 
causa o vil asesinato mediante un certero tiro 
en la nuca.. ■ ,

Para la efectividad de. este último método tie­
ne un buen colaborador en el que ejerce las fun­
ciones de gobernador de Valencia y su provincia.

Este, con ocasión de cierta “limpieza” practi­
cada en el Rincón de. Ademuz, ordenó qfie los ca­
dáveres de los “limpiados” —léase asesinados— 
en número de nueve, fueran depositados junto a 
las tapias del cementerio de Albalats des Sorell^,

pueblo de su jurisdiceiQn, olvidándose de avisát^ 
alcalde "nacional' del Ayuntamiento no menos na*
cional, de qúe les dieran sepultura clandestina, lo’ 
que motivó una llamada telefónica’del alcalde pa­
ra comunicar la imposibilidad en que se encontrá, 
ba de entecrar a los cadáveres inopinadamente en 
contrados, sin pasar el - tanto de culpa a los Tri­
bunales. . .

Tan lógica y legal observación exaspero al anx 
tiguo lavacoches ‘ salmantino, hoy gobernador ci­
vil de Valencia y su provincia, quien con harta 
oficiesidád hizo saber al ingenuo alcalde que “sí 
no quería formar como uno más entre los cadá­
veres, les diera sepultura'Seguidamente” y que 
descansara su conciencia puesto que eii el acteí 
iba a mandar a un ministro $el Señor para que hi| 
ciera los oportunos oficios con cargo a la Al- 
caldia. ' ■ • ’ ’ ■ ■ ’....... ■ ■

Los cadáveres fueron enterrados, la Iglesia- 
cumplió con su misión, el gobernador civil eliminó; 
unes enemigos y la ley brutal siguió guardando el 
prestigio internacional. ; " i
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La Prensa v el Régimen

En España, el Periodismo no 
Es una Profesión Libre.

« n toda Españu.

;paña tie-

bba,

Antología Rota

ACUERDO DE 
UNA ASAMBLEA

.. Periodismo, para lo cual se sol leí-

a

al título de periodista

Desde Montevideo

ta la categoría de Facultad Uni­
versitaria.

También podrán conseguirse tí­
tulos profesional: s por orden in­
verso, es decir, sometiéndose a la 
disciplina de las escuelas de perio­
dismo, primero, y haciendo luego 
prácticas dg periodismo en un dia­
rio ñor espacio de dos años.”

(Téngase en cuenta que todos 
los organismos citados son hechu­
ra de Franco y de .ello se deduci­
rá la preparación y carácter de los 
periodistas que han de formarse.

FERNANDEZ, NO SEA-INFELIZ
Fernández Florez examina en un artículo aparecido en' el “Diarió' 

de Barcelona" la- situación del periodismo español. Al parecer, al hoirte^® 
bre 1& parece muy- bien tal como está. Se pregunta: “¿Ha ganado o hegSi 
perdí®: el periodismo.j>on todo lo que está Ocurriendo en España en estaj« 
materia?” y se contesta: “Sencillamente, se ha acomodado al momentos’^ 
y que “cuando se ajuste a la verdad no habrá ningún reparo que oponetó« 
le”. No creemos que el autor de yLas siete columnas por ciertei^i® 
• circula este libro por España?^- haya querido hacer un chiste lleno |Sgg|g 
picardía e intención. El tono del articuló, de un estilo babeante y sél®» 
vicial, no autoriza a pensar en tal supervivencia del ya mustio_in,geniftia 
del humorista, ni en una pulla política de ninguna especie. No, Fernaiw» 
dez es un cavernícola puro, a pesar de haber escrito muchas pagmá^fe^S 

que sonrojarían a la más experimentada falangista.
Fernández es de los que aseguran que Franco es un producto mvi-wj 

no potentado y de los que viven escribiéndolo así en cuantos periódico®^ 
tienen a mano. ' • ~ ‘ , . ’ ■

Su conformismo y su prótésta no son más que hijos de una crisis 
aburrimiento y ae enoebez prematura —vámos, no tan prematura—bSWS® 
no le permite ya ni hilar sus argumentos, Dice, por ejemplo, qüe al P^l® 
riodismo español, cuando diga la verdad —un pequeñísimo.detalle— n»Él 
da habrá que reprocharle, y pocas dineas más arriba se queja de que h®S 
perdido jugosidad” y ‘‘padece de una uniformidad que llega al ñiáme^|ggg 
mo”. Luego confiesa que del periódico lo que más* a gusto se leen son JáSg^ 
crónicas de los corresponsales extranjeros^ Lo dicho. Uña crisis ufe abu-¿¿nl 
rrimiento de todo lo que ocurre en España y, se lee a través de los 
riódicos siameses. ’ , ’ . , ,

No sea infeliz. Fernández, y no trate de disimular elogiando la 
tendido reivindicación de los «periodistas como clase, cuándo usted X 
otros sabemos cómo se hacen ahí los periódicos y los periodistas. 
riodismo es siempre siamés, carece de jugosidad y no dice la verdad cuan-'jgw 
do lo tienen a su servicio, como lacayo y lavandera, salvadores al estiiq^w 
ó el que a usted le paga su jornal.__________

OBRA BEL M. DE EMIGRACION _ . 1
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SE CREA UNA LIBRERIA «

BENEFICA EN PARIS

Nuevos Autoridades del 
Ceniro Republicano Español 

Como conreeuencia d- las elecciones celebradas recientemente.. el

El gran ‘poéla León Felipe, que 
acaba -<le pfiblienr “Antología ro­
ta”, éxito de ¡Jubíle® y de <triiiea

i-onsi jo úií. ítivo d. 1 (\ntio Republicano Español d Montvldco ha que­
dado restituido asi: ’

TV <-:- aV. Sr. En hloim ro Guisado; vicepresidente. Sr. Amalio Gar- 
. ,a Vallina; .ci rUario, Sr. Hermenegildo Riubal; prosecretario, Sr. Fran- 
ryo pastor; ts>i"ro. ñr. Guillermo Sote lo: protesorero, Sr. José Valls 
E.'i'ud.'-: contador, Sr. Manuel F. Landr-za; bibliotecario, Sr. Eudaldo 
Oliv-ras; vocales, Síes. Lies García, Fcrnándo Cárdenas, Eladio Montes, 
Andrés Calvo. Rubén M. Cancela. Ramón M’ Val y José Muñoz: comi- 

li.eai: Síes. Delfino Vázquez, Mariano Carbonero y Avelino Gon- 
: Enti.algo.
.Nuestro irat -mal saludo n los nuevos directivos y nuestros me­
s vot.03 por una fructífera labor.

El Ministerio de Emigración dele 
Gobierno Republicano en el exilio, 
por medio de la Dirección de Servi­
cio Social y Cultural, ha creado en 
París la Librería Benéfica.

Desde el 15 de diciembre ha co­
menzado a funcionar la librería. La 
lia organizado el director del Ser­
vicio Social y Cultural.-Ramón Gon­
zález. Sicilia." El s-fior González Si­
cilia. diputado a Cortes por la pro­
vincia do Sevilla es un.’profesor 
ilustre de las normales españolas, 
habiendo desempeñado la cátedra 
de Geografía Universal, por oposi­
ción. Posee el título de Abogado y 
es un educacionista de positivo re­
lieve. — . .

El propósito de la librería es dar 
a conocer la producción intelectual 
española principalmente, en los me­
dios parisienses. Los autores y las 
editoriales pueden por su mediación 
realizar una obra do extensión de 
cultura aprcciable. El beneficio de 
la librería se destinará a obras de 
ayuda a los intelectuales necesita-, 
dos. ■

.•ZZ.*Z.'<A.V.«.*.*.*,AA’.'WAfW.A.V..WWW.P<AA,*.*ZJWWWVA^^^

COMPATRIOTA Si desea usted una4£spaña Kb^e y de* ? | 

raram^^nm^n^am mocrática y quiere colaborar en la sí, 
obra que en defensa de este ide al desarrolla una entidad que ha ^ í 
acreditado su entusiasmo, eficacia y solvencia a lo largo de ce^* sí 5 
®a de medio siglo, hágase socio del

: CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL - Bartolomé-Mite-950-M

é ESIVVNA REPUBLICANA desW 
prestar el mejor apoyo a una 1#® 
de esta naturaleza. Para- ello reci* 
birá los libros que los autores aqj; 
seen enviar a París, a titulo dé dor 
nativo o en comisión de-venta, y, 
los pondrá a disposición de la llsv 
brería. Realizará las gestiones qUftSi» 
le encomienden los editores para qua^g 
la librería tenga éxito y pondrá. Mée 
relación a los mismos con los élevíj; 
montos españoles destacados 
Freí cía, para los 'fines expresado^® 

Nuestros lectores put ¿en también® 
ajidar al desenvolvimiento fle «®HM! 
iniciativa, comprando y regalanos® 
libras de españoles y de argentinos» 
ptr-i la Librería Benéfica que 
abierte la dirección del Servicio-Sg® 
cial Cultural en el Ministerio asg 
Emigración.

<CeBBáro ISspaiW ' rf
, de QwibMes/ ''^'i^ 

El Centro Español de Quilmés ,^já| 
preparado para «mañana “omingoiK 
una gran romería española que teas..» 
drá por escenario el campo -ge 
entidad; en la ribera. Será a9’,St 
zuda por . la orquesta característica.; 
•Iberia” y como de costumbre s». 
ofrecerán diversos números de 
riedades -para amenizar la. reunión.^ 

Con esta fiesta so .conmemora- 
quinto- aniversario del ...Centro» 
año en año crece con Já satisfacci 
v cT entusiasmo cohsígúie'n-t e s. 
nuestros compatriotas do aqtp mm 
ciudad.. . V :' v?q

C¡eM¿B*® de SasageaíJ®;
’ El Centro de Sángéhjo h« ^ 
nizado -paras mn&”uavdttiwn^ 
segunda/ “grari 'rómeiW , 
temporada. Tendrá poy-,W*í®^¿ 

■^líazortGKltegrtyTTOrT^tty^^
vér f>50.. y áactuatóiv- lá.v ^ 
íélklórioa jregiQnaV “RiaU V^ 
junto “Los Pontcvédrescs;’ ^
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